
XV 
CLASES DE PASTORES 

Aunque pastor es quien apacienta cualquier 
tipo de ganado, suele recibir este nombre por 
antonomasia el que apacienta, cuida y guarda el 
ganado ovino. En 1 ,ezaun (N) se ha recogido el 
dato de la distinción que hacían entre pastor, 
que era quien cuidaba del rebaño de ovt;jas, y 
ganadero, que se ocupaba del resto de anima­
les. En euskera se conocen dos denominaciones 
de pastor: artzain es el pastor de ovejas y unai el 
de ganado vacunol. En nuestra encuesta de 
Arraioz (Baztan-N) se ha recogido la voz uneia 
para designar al responsable del cuidado de las 
vacas. En la localidad suletina de Etxebarre el 
vocablo bordazain, con el que se denomina al 
encargado de la borda, tiene un sentido pareci­
do en el habla popular a artzain, pastor, pero las 
tareas que realizan uno y ou·o son diferentes, 
además el artzain u-abaja en zona más alta y 
anLaño realizaba una pequeña trashumancia. 
Pastores en cualquier caso quien convive con el 
ganado utilizándolo en provecho propio. 

1 Así como arlzain deriva de r1.rrli.=oveja y zaindu.=vigilar, la eti­
mología de unai no es tan clara. Michclena decía qLLe resultaba 
tentador hacerla derivar de ule=pelo, lana, pero que ello no era 
sostenible. Vide Luis MICI-IELENA. Fonftica l li<tñrica Vasr.a. San 
Sebastián, 1977, 2" ed., p. 4 79. 

Para analizar las condiciones en las que se 
desarrollaba el pastoreo hasta mediados del 
siglo XX conviene tener en cuenta aspectos 
relativos a la propiedad de los rebaños o a las 
características del pastoreo en sí mismas. Y es 
que resulta distinta la situación de un pastor 
dueüo de un rebaúo pequeúo o mediano, de 
la del gran propietario o de la del pastor con­
cejil, contraLado por el pueblo. También difie­
re la posición de aquel que se limiLaba a con­
ducir diariamente el rebaño al monte desde el 
valle con la del que se veía obligado a recorrer 
cientos de kilómetros en busca de pastos o a 
permanecer aislado durante meses, sin más 
compañía que el ganado. 

En general, en la vertiente atlántica de Vas­
conia ha predominado el pequeño pastor due­
ño de sus ovejas; en tanto que en la vertiente 
mediterránea, junto a éste, han convivido los 
pastores asalariados de grandes rebaños y los 
pastores contratados por los concejos para 
conducir y cuidar del ganado de los vecinos. 

PASTORES DE REBAÑO PROPIO 
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Esta figura fue la más frecuente en Bizkaia, 
Gipuzkoa y Vasconia continental; se ha regis-
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Fig. 224. Pastores en Erro (N ) . 

trado también en numerosas localidades de 
Navarra. Así se ha constatado su presencia en 
Abadiano, Anboto, Atxondo, Belatxikieta, 
Encartaciones, localidades que bordean el 
monte Oiz, Orozko, Sollube, Urkiola, Zeanuri 
(B); Aralar, Ezkio, Urbia-Oltza (G) ; Allo, 
Améscoa, Arraioz (Valle de Baztan) , Sie rra de 
Codés, Eugi, Izurdiaga, Larraun, Lezaun, 
Mélida, Otsagabia, Roncal, Ultzama (N); y 
Zunharreta (Z). En lo que respecta a Álava, se 
introdujo hace tres o cua tro décadas en Amu­
rrio, Ayala, Badaia, Bernedo, Moreda y Urka­
bustaiz, mientras que en el valle de Zuya siem­
pre ha existido debido al pastoreo en el Gor­
bea. Desde principios de los noventa, a Ribera 
Alta (A) llegan pastores dueños de su ganado 
procedentes de Urkabustaiz y Amurrio que 
mantienen los rebaños de vacas, ovejas y 
yeguas en esta zona de julio a septiembre. Ya 
no se ven en la obligación de permanecer jun­
to al ganado en el monte porque pueden subir 
diariamente con un vehículo y regresar a sus 
hogares al anochecer. 

En el valle de Carranza (B) los propietarios 
de ganado monchino permitían que los anima-
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les pastaran libremente y sólo acudían a los 
montes esporádicamente para comprobar que 
se hallaban en buen estado. Igual costumbre 
se ha constatado en la zona de Badaia (A) , 
Gorbea2 (A y B) y Aralar donde el ganado 
vacuno y caballar vivía en completa libertad en 
los montes sin pastor que lo cuidara. Cada 
quince o veinte días subían los dueños para 
comprobar dónde se encontraba -aunque lo 
habitual e ra que no se alejara demasiado- y 
que no hubiera sufrido ningún percance. 
Durante el invierno se bajaba el rebaño a casa 
para hacer pasturaje en los montes bajos 
comunales de los pueblos, ayudándoles con 
heno y paja en la alimentación. 

La situación de los dueños de ovino de Gor­
bea (A y B) y Ernio (G) difería sustancialmen­
te de la anterior ya que estaban obligados a 
vivir en el monte durante buena parte del año. 
En la zona vizcaína, en la época de partos, al 
anochecer, el pastor recogía a las ovejas en sus 

2 Julián OLABARRIA. · El pastoreo en el Valle de Zuya" in 
AEF, XVI (1956) p. 11. 
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corrales y cabañas y dormía con ellas; tras 
ordeñarlas, las echaba de nuevo a los prados. 
A partir de abril y hasta septiembre, sin embar­
go, se limitaba a contarlas, para saber si falta­
ba alguna. 

En el valle de Carranza los cuidados se 
extremaban en caso de que se detectara la 
presencia de zorros, lobos o perros. En tiem­
po de bellota y castaña acercaban el rebaño a 
los lugares donde abundaban estos frutos y 
en veranos de gran sequía trasladaban los 
rebaños de un punto a otro, conduciéndolos 
a los lugares más frescos y de pastos más 
abundantes, como los de Zalama, los Tornos 
(Cantabria) , Gurnadernia, Salduero y las 
Canales~. 

En las zonas con pastoreo de altura, tales 
corno Aralar (G y N), Gorbea (A y B), Urbasa 
(N) y Urbia (G), lajornada del pastor se ajus­
taba más o menos al siguiente horario: se 
levantaba a las seis de la mañana y, tras desa­
yunar un café o algo similar y ordeñar (en la 
época que correspondiera), dejaba libre el 
rebaño y comenzaba a fabricar quesos. Hacia 
las diez y media de la mañana llegaba el 
momento de degustar el almuerzo, amaiketako. 
Luego continuaba limpiando los utensilios de 
la chabola, dando vuelta a los quesos o reali­
zando alguna tarea similar. Después de comer 
no perdonaba una siesta de dos horas y al atar­
decer ordeñaba de nuevo las ovejas, hacía más 
quesos, cenaba y se acostaba. En época de que­
sos no se disponía a dormir hasta las doce de 
la noche, mientras que durante el resto del 
año lo hacía al anochecer. 

En los valles de Roncal y Salazar (N) los pro­
pietarios se responsabilizaban del rebaño 
incluso durante la trashumancia que les con­
ducía hasta las Bardenas. 

En Urbia-Oltza (G), según se recogió en los 
años cincuenta, la falta en las cercanías de bos­
ques de pinos u otras plantaciones en las que 
el ganado pudiera causar daño facilitaba 
mucho su cuidado, dado que limitaba la vigi­
lancia a evitar que superara los límites de la 
Parzonería. En estos casos el trabajo principal 

3 Nico lás \IJCARIO DE LA PEÑA. El Noble y Leal Valle de Ganan.­
za. Bilbao, 1975, p. 57. 
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era recogerlo al atardecer para que pasara la 
noche en las inmediaciones de la chabola, 
recluido en uno o varios corrales, eskortak:I. 

En Aia de Ataun (G), en el mismo decenio, 
se constató la existencia de una antigua cos­
tumbre practicada en los caseríos de Arron­
doa y San Martín que determinaba la propie­
dad del rebaño. Dado que todos no podían 
quedarse en casa al casarse, se realizaba la 
siguiente distribución: el primero, el mayoraz­
go, heredaba la casa paterna y cuidaba de los 
padres en su ancianidad. El siguiente, el 
segundón, tomaba en posesión los seles y 
rebaños paternos y tras realizar una serie de 
arreglos convertía generalmente en morada la 
borda o construía en sus cercanías una casa 
con los materiales de la destrucción de la bor­
da. Después iba adquiriendo poco a poco más 
terrenos comunales comprados a la villa y 
transformaba el sel en casa de labranza, base­
rria, y al mismo tiempo construía bordas y cho­
zas, eillorrak, en lugares más altos5. 

En Vasconia continental (Zuberoa y Baja 
Navarra) los pastores eran dueños de Jos reba­
ños y marcaban las cabezas de su ganado dos o 
tres veces al año para que, en caso de que se 
mezclaran con otras, no hubiera problemas en 
saber a quién pertenecían. Se organizaban en 
torno a los kaiolar, denominados en euskera 
olha egitiak, que agrupaba rebaños de una 
decena de explotaciones, juntando entre 800 
y 1.000 cabezas. La propiedad de las cabañas 
era indivisa y estaba en manos de los habitan­
tes de una zona o de un valle. El terreno cir­
cundante (unos 100 m) era propiedad de los 
pastores y los rebaños tenían derecho de pas­
to e n él, así como a hace r uso del monte para 
edificar cabañas. Los txotx, que agrupaban 
como media 80 cabezas de ganado, se podían 
comprar en ocasiones al Sindicato de Soulc 
(que era quien organizaba su funcionamien­
to) , si bien era mucho más frecuente la trans­
misión de padres a hijos ya que no existía la 
costumbre de venderlos. 

El pastor, mientras permanecía en la sierra, 
hacía dos comidas diarias: gosaria, alrededor 

4 Alejandro EZCURDIA;José Ignacio USA. «El pasr.oreo en Ja 
zona <le Urbfa-Oltze» in J\EF, XV (1955) p. 163. 

:; Ignacio AGUIRRE. «Descripción y área del pastoreo en Aya 
de Ata1111 » in AFF, XV (19.55) pp. 74-75. 
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de las nueve de la mañana y bazkaria, a las 
seis de la tarde. Cuando descendía de la sie­
rra se acomodaba a la costumbre de tres 
refecciones. El pastor atribuía el cambio a la 
influencia del monte y del aire de los cam­
pos. «Bi otordutara gorputza bera jartzen da, 
menditik eta beera jetxi ezkero ezin gera bi otordu­
kin" (El monte hace que el cuerpo se amolde 
a dos comidas y cuando bajamos no podemos 
estar con dos). De mediados del siglo a los 
años cincuenta se habían introducido gosari 
txikia, amarretakoa y la merienda. El horario 
de estas dos últimas refecciones se aproxima­
ba al del antiguo almuerzo y comida respec­
tivamente. 

Zagales. Hijos de pastores 

El aprendizaje se ha dado y se da en todos 
los oficios. Antaño se daba comienzo a una 
edad m ás temprana debido al corto periodo 
de escolarización de Jos niños de las zonas 
rurales y a la necesidad de mano de obra en 
las labores domésticas. En ocasiones, los ado­
lescentes que se iniciaban en el mundo del 
pastoreo eran zagales contratados. Otras 
veces, las más, el pastor dueño del rebaño era 
auxiliado en su tarea por algún miembro de la 
familia, generalmente un hijo, que de este 
modo iba aprendiendo el oficio del padre. 

Los zagales, jJastore-ihastaileak, conocidos 
también con el nombre de rapatanes en Urraúl 
Alto (N) y repatanes en Otsagabia y Valle de 
Roncal (N), eran muchachos de entre 9 y 14 
años, o incluso me nos, que aprendían el ofi­
cio durante un periodo que se prolongaba 
duran te tres ai'íos, poco más o menos. Venían 
a ser en definitiva unos pastores ayudantes. 
Los informantes de Roncal señalan que desde 
muy niños se introducían en esta labor por­
que veían hacer lo mismo a sus hermanos y 
compañeros de escuela, en ocasiones incluso 
solían «estar deseando ir». Por el contrario, 
en algunos lugares estos zagales solían ser 
naturales de Castilla, generalmente de Soria, 
pues los de casa no querían dedicarse a este 
oficio. Estos aprendices, cuando después de 
tres o cuatro años se habían formado en el 
oficio, regresaban a su tierra, por lo que había 
que recurrir de nuevo a la búsqueda de ayu­
dantes. 

En Lezaun (N), las familias pudientes y 
medianas, es decir, las que poseían tierras de 
labor y ganado, contaban con rebaños de 
barros, cuyo cuidado encomendaban a chava­
les recién salidos de la escuela, o sea, de unos 
doce años o poco más. En Roncal y Urzainki 
(N) se les contrataba en la misma época que a 
los pastores, de San Miguel a San Miguel, el 29 
de sepúembre. Su salario se limitaba al susten­
to. Por San Miguel también ajustaban los pas­
tores a sus hijos en el Valle de Arana (A)6. En 
Zuya (A) contrataban asimismo los servicios 
de un zagal para que cuidase del rebaño a 
cambio de manutención. Esta figura desapare­
ció debido, sobre todo, a la incorporación de 
los perros pastor, que realizan muchas de las 
tareas que antes se encomendaban a los niüos. 

Los zagales se encargaban también en algu­
nos lugares de Navarra de trabajos menores 
como separar las ovejas cuando se mezclaban 
diferentes rebaños o las hembras de los 
machos en los atajiles7 . Además, tenían que 
cuidar con especial mimo a las ovejas tardanas 
que estaban a punto de parir y se les enco­
mendaban otros comeúdos como comprar las 
provisiones, traer leña y agua, e tc. 

En las localidades que bordean el macizo del 
Oiz (B) se ha recogido cómo al zagal, que 
generalmente era un muchacho de la familia 
dueña del rebaño, le estaba permiúdo orde­
ñar en unas marmitas con la mitad de capaci­
dad (6 litros) que las de los mayores. Esta 
leche que recogía en una pequeña cantina era 
el resto, ondarrak, que quedaba en la ubre de 
la oveja después de que hubiera sido ord6ia­
da por el pastor, o leche sin importancia, 
denominada bigarren golpea, de segundo gol­
pe. En el esquileo, el zagal debía aprender a 
cortar la lana, comenzando por las zonas de la 
tripa, tripapea, y el cuello, zamapea. Cuando se 
disponía a sacrificar un animal por primera 
vez, lo hacía bajo la atenta mirada del padre o 
de otra persona avezada en esta labor que le 
enseñaba cómo debía actuar y le corregía en 

¡; Los <laLUs referentes al Valle de Arana están tomados de Juse­

txu MARTÍNEZ. P<teblos, ritos)' monUtiicLr. Bilhao, 1Y96, pp. 43-17. 
7 J osé iW IRJilARREN. \locabulltriu Navano. Pamplona, 195~. 

Un atajil es cada uno de los atajas en que se divide un rcbat'lo 
grande para facilitar el pastoreo en las cor ralizas de la Ribera. 
ISalazar]. 
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Fig. 225. Pequeños pastores de Yurre (A), c. 1925. 

caso de que ejecutara mal la labor. En la déca­
da de los cuarenta, un zagal de una de estas 
localidades, Mendata, cobraba 5 pesetas al día 
por su trabajo, además de la manutención 
compuesta por habas con torta de maíz y 
abundante leche de ovt:ja. 

En Etxebarre (Z) se ha recogido el dato de 
que antaño se empezaba a subir al monte a 
ayudar a los mayores a una edad muy tempra­
na, hacia los doce años. A estos muchachos se 
les confiaba al principio la guarda de las ove­
jas que no daban leche, que se tenían aparte 
en un pasto del kaiolar (vocablo utilizado en 
Zuberoa para designar el pasturaje atribuido a 
un grupo de inquilinos). 

En el Valle de Ezcabarte (N), según se reco­
gió en los años veinte, los pastores solían ser 
muchachos entre los once y los quince años, 
hijos de las familias dueñas del ganado, y a fal­
ta de ellos, se mandaba a algún sirviente. Tam­
bién había, aunque fueran raros, pastores 
adultos. Como Jos rebaños de cada casa eran 
reducidos, se solían reunir Jos ganados de dos 
o tres de ellas, y en tal caso, si el pastor era 
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hijo de alguna de las casas, las restantes abo­
naban un tanto por cabeza de ganado y año. 
Si el pastor era extraño, se Je pagaba, en pro­
porción al ganado de cada uno, el salario ajus­
tado por años y se Je mantenía por turno en 
cada casas. 

En el valle de Carranza (B) y en otras locali­
dades, como Ahecia (A), se ha podido consta­
tar que los n iños ayudaban en ocasiones pun­
tuales. Cuando llegaba el momento del deste­
te de las corderas, por San Juan, se echaba a 
Jos animales a pacer a las zonas comunales 
próximas al barrio y eran los muchachos quie­
nes se responsabilizaban de su cuidado y de 
devolver Jos rebaños a las cuadras después de 
salir de la escuela. 

En Triano (B) y Valdegovía (A) lo normal 
era que el pastor contara con el apoyo de la 
familia y el pastoreo se repartía más o menos 

8 Leoncio de URABAYEN. «Otro tipo particularista. El habi­
tante del Valle de Ezcaharte• in RIEV, XJJI (1922) p. 398. 
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de forma rotativa entre los diferentes miem­
bros de la casa, junto con el resto de las tareas 
vinculadas al caserío. En Ayala (A) las labores 
relacionadas con el ganado corrían a cargo de 
los hijos o de un tío que viviera en la casa. En 
ocasiones, el padre pagaba a uno de sus hijos 
una cantidad determinada de antemano por 
responsabilizarse del rebaño durante todo un 
año. 

En Orozko, Zeanuri (B) y Ultzama (N) era 
costumbre que uno de los hijos acompañara al 
padre al monte. En las localidades vizcainas 
citadas se ha recogido que el hijo se responsa­
bilizaba del cuidado del rebaño en el monte 
hasta que se casara, momento en el que otro 
hermano pasaba a hacerse cargo de la labor. 
En Eugi (N) señalan que, con independencia 
de quién se encargara del cuidado de las reses, 
la propiedad del rebaño se mantenía en 
manos del cabeza de familia, es decir, del 
padre. 

En las Ilarden as (N) era habitual que los pas­
tores con rebaños de mediano tamaño em­
plearan a varios miembros de la familia para 
mantener la explotación ganadera. Se daba 
también el caso de que si el rebaño era gran­
de, se repartía en varios grupos, al frente de 
los cuales se colocaba algún familiar. 

En Navascués (N) las ovejas se han pasto­
reado individualmente, cada casa o familia 
las suyas. Excepcionalmente se podían juntar 
dos o más rebaños, ejerciendo entonces de 
pastor el más pobre o contratándose uno al 
efecto9. 

En Zuberoa se ha recogido que fue común 
en las familias numerosas de pastores el que 
uno de ellos siguiera la tradición y fuera pas­
tor o cuidador de ganado, kabalezaina. De no 
ser así los hermanos se turnaban para ayudar 
a su padre en las tareas pastoriles. 

Asociaciones pastoriles, partzuerrak 

Para efectuar con mayor economía los tra­
bajos propios del pastoreo, en el País Vasco 

9 l .os datos referentes a esta localidad están Lomados <le Pablo 
SAGARDOY Pastoreo en el nw.nicipio de Navmcués (1950-1980). 
Memoria <le Licenciatura. Inédita. Pamplona, 1986, pp. 60-79. 

continental estuvo vigente un sistema de 
asociaciones pastoriles denominadas partzue­
rrnk. 

En Donaixti-Ibarre (BN) recogió Barandia­
ran en la década de los cuarenta los datos que 
señalamos a continuación. 

Cada asociación pastoril o partzuerra estaba 
formada por siete u ocho miembros o partzue­
rrak. Un rebaño de 60 ovejas recibía el nom­
bre de xotx. Se llamaba xoxlagun, compañero 
de xotx, al socio cuyas ovejas sumadas con las 
de otro hacían un xotx. 

Un domingo, que ordinariamente era el 
anterior a la fecha en que los pastores tenían 
que subir al monte, se reunían los miembros 
de la asociación en una taberna, donde hacían 
una comida, cuyo nombre es xoxka-bazkaria. 
Después de la comida echaban a suertes -xox­
ka- con xiriak, palos, o con billetes para ver 
quién debía ser el primero que había de orde­
ñar las ovejas de la asociación en el puerto. 
Repetían la operación para saber quién debía 
ser el segundo, quién el tercero, etc. 

Unos días antes de la subida de los rebaños 
iban a la montaña todos los m iembros o par­
tzuerrak de la asociación con el fin de arreglar 
o hacer las operaciones necesarias en la choza 
y en su corral. 

El día l 0 de mayo subían todos con sus ove­
jas. Quedaban en la majada los cuatro prime­
ros designados por la suerte. Al primero lla­
maban etxanderea10; ayudado por neskatoa, 
fabricaba el queso y el requesón o zenbera. Los 
dos limpiaban la choza, las vasijas, etc. 

Cuando el primero, designado como tal por 
la suerte, bajaba a su casa, subía el quinto, que 
empezaba siendo neskatoa. El segundo pasaba 
a ser etxanderea; el tercero a artzain nausia, el 
cuarto a artzain mutila. Así iban alternando en 
los cargos todos los miembros de la aso­
ciación. 

El partzuer o miembro que poseía un xotx, 
tenía que estar en la majada durante todo el 
tiempo en que se ordeñaban las ovejas y se 
fabricaban quesos. Después, sólo un pastor 

ID Etxmulere significa seüura de la casa; n.rlzain nat1si, paslor 
mayor; artzai11 mutil, zagal; neshato, criada. Se emplean nombres 
que defin en funciones en razón de las labores que tenían enco­
mendadas. 
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Fig. 226. Niños pastoreando en Armen tia (A), c. 192fí . 

continuaba en la majada para cuidar los reba­
ños. En esta función alternaban todos los 
miembros de la asociación, pasando cada uno 
temporadas más o menos largas en propor­
ción al número de ovejas que tuviera en la 
montaña. A principios de julio bajaban las ove­
jas a sus casas para esquilarlas y luego las 
devolvían a los pasturajesi 1. 

En el territorio de Zuberoa también se ha 
constatado un sistema similar de reparto de 
labores pastoriles. Los propietarios se turna­
ban, cada quince días si eran dos o cada mes si 
eran tres, para vigilar el conjunto de los reba­
ños, llamado txotx. En ocasiones se concentra­
ban hasta diez txotx con más de 1.200 ovejas y 
corderos dando lugar a asociaciones pastoriles 
que se denominaban olha-egitiak. 

En el kaiolarzuberotarra los coinquilinos de 
cada zona de explotación se repartían por 
suertes las estancias semanales en el monte. Si 

11 J osé Miguel de HARANDIARAN. «Noras sobre la vida pasto­
ril de !barre• in AEF, XV (1955) pp. 42-45. 

un pastor había cumplido en el año anterior 
una semana menos, era el prirnero en subir al 
monte en la temporada siguiente; por el con­
trario, si h abía permanecido una semana más 
que el resto, realizaba el turno en último 
lugar. La media de estancia se fijaba en I S 
días cada dos meses. Al kaiolar subían seis pas­
tores en el mes de mayo y el orden de trabajo 
y los txotx se establecían en asamblea, artzani­
deak (pacto anual de los pastores suletinos 
sobre los pasturajes) . El número de txotx osci­
laba entre un mínimo de cinco y un máximo 
de diez, a fin de asegurar la permanencia de, 
al menos, cinco pastores. La organización era 
la siguiente: etxekandere, que actuaba como 
jefe del grupo y se encargaba de fabricar los 
quesos. El segundo, artzan nausia, del alimen­
to de los animales. Arlzan rnuthila ayudaba a 
guardar el rebaño y a procurar el alimento. A 
antxüzaina le correspondía el cuidado de las 
ovejas; axurzaina era el responsable de los cor­
deros y neskatoa ayudaba al primero en la 
fabricación de los quesos. Las atribuciones 
cambiaban cada jornada en un ciclo de seis 
días. 
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Fig. 227. Kaiolaren los montes de Garazi, Ezteren tzubi-Mendibe (BN). 

El primero en levantarse, de madrugada, era 
etxehanderea que se desplazaba al lugar donde 
se en contraba el r ebaño, denominado sarea y 
bajaba con él para proceder al reparto del tra­
bajo. En él participaban todos los pastores, 
excepto el que se ocupaba de los corderos. 
Después, sin desayunar, el que cumplía las fun­
ciones de jefe subía de nuevo a los pastos de 
altura. El responsable de los corderos se d iri­
gía a un lugar alejado de la cabaña y fuera del 
paso de los animales adultos denominado 
axurlogia. El pastor que cuidaba del rebaño 
dejaba a éste solo y bajaba a almorzar a axurte­
gia. El alimento consistía en sopa de cebolla y 
un poco de queso. 

El pastor que t:iercía de jefe se aseguraba de 
la recogida de las ovejas del principio al final 
de la jornada y n o era relevado hasta después 
de nueve o trece h oras de trabajo por el ayu­
dante o antxuzain, de forma que todos pudie­
ran disfrutar del desayuno consistente en toci­
no o jamón, café o chocolate y pan o torta de 
trigo. 

El jefe regresaba luego junto al rebaño y des­
cendía a la cabaña alrededor de las seis de la 
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tarde. Era en ese momento cuando se daba el 
nuevo reparto de funciones cambiándose las 
atribuciones de cada pastor. Antiguamente 
existió también la figura, desaparecida h ace 
muchos años, denominada orhuzhia, culo de 
perro. 

Hace tiempo que el encarecimiento de la 
mano de obra no permite esta división de 
tareas e incluso en Ja época de más trabajo, 
que es cuando se fabrican los quesos, el 
número de pastores se reduce a dos o tres. Es 
principalmente e l propietario quien se ocupa 
del rebaño, en lugar de los tradicionales pas­
tores. 

Como confirmación de estos datos genera­
les referidos a Zuberoa, aportamos dos testi­
monios, el primero registrado por Barandia­
ran y el otro constatado en nuestra encuesta 
actual. 

En Liginaga (Z), en los años treinta, en los 
pasturajes elevados, borlüak, pacían durante 
la época estival 16 rebaños de ovejas de los 
vecinos de la localidad. Entre todos sumaban 
alrededor de 550 ovej as. En aquellos paraj es 
poseían los dueños de los rebaños una choza, 



CLASES DE PASTORES 

olha, donde se albergaban los vecinos que 
tuvieran ovejas, alternando de cinco en cin­
co, con el fin de cuidar los rebaños y hacer 
otros servicios anejos al pastoreo. El vecino 
que poseía una karta (rebaño de 14 ovejas) 
debía permanecer allí durante cinco días 
consecutivos; después bajaba a su casa, para 
volver a los quince días a la choza y pasar en 
ésta otros cinco días, y así durante toda la 
época estival. El vecino que poseía un txotx 
erdi (rebaño de 28 ovejas), debía estar en la 
montaña durante diez días, en su casa otros 
diez, otro tanto en la montaña, y así sucesiva­
mente. El vecino que poseía un txotx (rebaño 
de 56 ovejas) debía estar todo el tiempo en la 
choza u olha. El dueño de una harta podía 
añadir una oveja más, con tal que ésta fuera 
antzüa, es decir, que no diera leche, sin que 
esto implicara más cargas ni obligaciones; 
pero si agregaba otra más, debía pagar, a fina­
les del decenio de los treinta en que fue rea­
lizada la encuesta, 1 O FF. 

Los cinco pastores vivían en la misma choza. 
Dos hacían quesos, dos cuidaban los rebaños y 
uno descansaba. El que hubiera descansado 
un día, había de salir a cuidar los rebaños al 
día siguiente, y se quedaba otro compañero a 
descansar12. 

En Muskildi (Z), algunas casas tenían partes 
en kaiolar que estaban escalonadas en el mon­
te: abajo, en medio y arriba (peko, erteko y gai­
ñeko olha). Todos los kaiolar no estaban consti­
tuidos así, a menudo había una sola olha (el 
hábitat más elevado del pastor). Hasta los arios 
1950/1960, cuando había gente suficiente, 
cada pastor hacía su semana por turnos. Des­
pués ya no fue posible, pues a menudo sólo 
había dos pastores arriba que tenían que rea­
lizar muchas tareas: ordeñar durante hora y 
media dos veces al día, elaborar el queso, cui­
dar de Jos animales ... A lo que había que aüa­
dir en algunos casos la preocupación por el 
caserío, abajo en el valle. 

12 Idem, «Maleriales para un estudio del pueblo vasco: En l .igi­
naga (Laguinge)» in llmska. N" 8-9 (1948) pp. 22-23. 

PASTORES DE GRANDES REBAÑOS 

Cuando los rebaüos no eran muy numerosos, 
los propios dueüos se encargaban de los ani­
males sin necesidad de recurrir a otros pasto­
res. No ha sido frecuente que el propietario de 
un rebaño contrate un pastor para que cuide 
de su ganado. Las operaciones más importan­
tes, tales como vender la lana, se las reservaba 
el dueño para sí. De hecho, la contratación de 
pastores se limita a ciertas zonas de Navarra y, 
más en concreto, a los lugares en los que han 
existido graneles rebaüos trashumantes ele ovi­
no. En Roncal (N) se ha recogido el dato ele 
que al rebaüo entero se le llama «el ganado lar­
go», que normalmente se solía partir en gru­
pos, llamados atajos; también se hacían atajos 
con las corderas, las paridas, el 1;aci:uo (que lo 
componían las machorras, las malparidas ... ) . 

La escasa rentabilidad de las explotaciones, 
debido a los bajos precios de la carne y la lana, 
y, sobre todo, a partir de los años setenta, el 
alto coste que acarrea la contratación de per­
sonal son razones que explican la ausencia 
hoy día de pastores asalariados. 

Pastores asalariados 

En tiempos pasados, en algunas localidades 
existió la figura del pastor asalariado asociado 
a familias importantes poseedoras de grandes 
rebaños. Así, y referido al territorio de Nava­
rra, se ha constatado la presencia de pastores 
asalariados en Liberri o Ayanz, en Aoiz, donde 
trab<1jaban para dos grandes propietarios mar­
queses. En Lodosa, Codés y Aragüés, también 
había asalariados, dado que a comienzos de 
siglo XIX un par de ganaderos contaba con 
rebaüos de hasta mil ovejasI3. En el valle de 
Elorz hubo familias especialmente dedicadas 
al pastoreo que contrataban pastores para cui­
dar del rebaño, si bien, en los años setenta, 
tendían ya a desaparecer14. 

l 3 Severino PALLARUELO. Sobre cultura pastoril. La Rioja, 
Hl91, p. 287. 

14 Los datos referentes a este valle han sido tomados de J avier 
LARRAYOZ. «Encuesta etnográfica del Valle de Elorz (IIf) ,, in 
CEEN, VIII (1976) µ¡>. 92, 95. 
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En Améscoa (N) se ha constatado la presen­
cia de asalariados con los rebaños trashuman­
tes que subían a las sierras desde las zonas 
media y sur de Navarra y que permanecían en 
Urbasa desde finales ele mayo hasta septiem­
bre. Estos rebaños pertenecían a grandes pro­
pietarios, mayorazgos de viejos señoríos, y 
monasterios. Irache poseyó hasta la desamor­
tización de Mendizábal una casa y varios corra­
les en Zumbelz pero estaban al cuidado de 
pastores y mayorales asalariados y se alberga­
ban en cabañas de madera y césp edes. Las 
Cortes del Reino de Navarra dictaron disposi­
ciones que prohibían a los pastores destruir 
sus cabañas al baj ar de la sierra porque, al 
tener que reconstruirlas al año siguiente, se 
hacía un gasto excesivo de madera y se perju­
dicaba el arbolado15. 

En Aoiz, Izal e Izurdiaga (N) el asalariado 
tenía derecho a echar al monte algunas reses 
propias junto con el rebaño del propietario. 
También se podía llegar a acuerdos para par­
ticipar a medias, lo que implicaba repartir 
entre ambos la producción de corderos. En 
la última de las localidades citadas, Izurdiaga, 
se conocía asimismo la contratación a jornal, 
es decir, con un sueldo estipulado d e ante­
mano. 

En Otsagabia (N), según se constató a 
mediados de los cincuenta, el pastor podía 
tener rebaño propio mezclado con las ovejas 
del amo. Pero, en este caso, al igual que el pro­
pietario, tenía que pagar el precio estipulado 
por la hierba consumida por su ganado. Ade­
más, su salario era inferior a las 20 pesetas dia­
rias que se pagaban corno media al resto, jun­
to con la comida. 

En Sangüesa (N) se cerraba el trato por un 
año en Santa Cruz, el 3 de mayo, o en San 
Miguel, 29 ele septiembre. Al pastor se le per­
miúa aportar algunas reses propias, ov<'.'.jas 
francas o libres de todo impuesto, que, en el 
caso m ás favorable , no superaban las 20 ó 25 y 
llevaban una marca difer ente. El pago del sala­
rio se hacía efectivo mensualmente y, además, 
el propietario se encargaba de la alimentación 
del pastor, llevándole la comida al corral una 

15 Luciano LAPUENTE. "Sierra de Urbasa• in Nfmarra. '/'emas 
de Cultura Po¡mlw: ~· 211. Parnplomt, [s.a.], p. 23. 

vez por semana. A esta ración de pan , acei te, 
sebo, sal, patatas, vino, tocino y algo de ración 
se le denominaba «la costa». Cuando el con­
trato no estipulaba este extremo se decía qu e 
el pastor «está a seco» 16. 

En San Martín de Unx (N ) la situación labo­
ral de los pastores profesionales variaba de 
unos casos a otros. Podían estar a su eldo; a 
sueldo y Lener ganado propio entre el ganado 
del dueño; sin sueldo pero con ganado pro­
pio; a medias, a un tercio, etc. Similares cos­
tumbres se han recogido en el valle de Roncal, 
donde era habitual que el propietario corriera 
con los gastos de pienso, hierba, e tc., y recibía 
como contrapartida el provecho de los corde­
ros. Al igual que los del valle de Salazar, prac­
ticaban la trashumancia a las Bardenas y tra­
bajaban como asalariados para las grandes 
casas ganaderas ele estos valles que contrata­
ban varios pastores. 

En Arroiz (A), Bardenas y Mélida (N), pas­
tores procedentes de explolaciones humil­
des, al no ser mayorazgos, se veían obligados 
a trabajar para las grandes cabañas hasta que 
finalmente lograban su propio rebaño. En 
esla última localidad, a finales de los años 
selenla, se formó una sociedad que llegó a 
tener más de 20 sirvientes, en la que eslaban 
integrados varios propietarios de la zona, con 
9.000 cabezas. La sociedad tenía un apodera­
do encargado de asistir a la subasta, realizar 
los pagos .. . 

En el Valle de Elorz (N) antaño al pastor a 
sueldo se le pagaba en especie y también con 
ovejas si bien en los años setenta el pago se 
hacía ya en me tálico. En Allo (N), hasta ese 
mismo decenio hay constancia de que la 
m ayoría de los pastores eran contratados por 
el propietario. 

En Moreda (A) se ha recogido el dato de 
que el día de San Pedro, e l 29 de junio, era 
la fecha en que concluían los conlratos de 
los pastores con sus amos. Por tanto había 
que proceder a hacer un ajuste nuevo y con­
trato durante otro año más. Muchos pastores 
dejaban de servir a un determinado dueño )' 
rebaño y se iban con otro que les ofrecía 

16 IRIBARREN, \!ucalndmio Navarro, op. cit.. Ir a trabajar a seco: 
por e l jornal solamente, sin la cosla o comida. 
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Fig. 228. Pastor con su rebaño en Lodosa (N). 

mejores condiciones salariales o en especie; 
incluso se mudaban de localidad si les ofre­
cían condiciones más ventajosas. En tiempos 
pasados, el acuerdo del pastor con el dueño 
del rebaño solía consistir en un determinado 
sueldo (equis duros al mes) y diversas espe­
cies anuales como unas fanegas de caparro­
nes, unas cántaras de vino y unas botas de 
tachuelas. Si un pastor finalizaba su contrato 
y era ajustado por otro amo, éste tenía la 
obligación de acudir a la antigua casa del 
pastor para recogerle los muebles y demás 
pertenencias y trasladárselos a su nueva resi­
dencia. 

En Elvillar (A) los rebaños de animales son 
conocidos con el nombre de a tajos y llegó a 
haber hasta catorce atajos a la vez entre caba­
llerías, cabras y ovejas. En la festividad d e 
San Pedro tenía lugar el ajuste de los pasto­
res con sus amos acerca de su contrato 
anual. También en Viñaspre (A) el día de 
San Pedro ajustaban con sus amos los con­
tratos, cambiando algunos de rebaño y de 
pueblo. 
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Tal y como se ha recogido en nuestras 
encuestas de algunas localidades alavesas, en 
la festividad de San Pedro, además de Jos ajus­
tes o renovaciones de contratos mencionados, 
los pastores hacían una celebración conjunta, 
cuestión que es tratada en otro capítulo de 
esta obra. 

En Bizkaia no se recuerda la presencia del 
pastor asalariado, pero en las Encartaciones 
existió en siglos pasados la ametería11, que en 
la documentación municipal de la zona orien­
tal de esta comarca recibe el nombre de ago­
chegui, y que no era sino el contrato o conve­
nio entre el dueño del ganado y quien lo 
manejaba para repartirse el beneficio de la 
explotación. 

I7 Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. Voces alavesas. Bilbao, 
1958. A11lelería, a medias: ganado que su dueño deja a otro indi­
viduo, el cual corre con el cuidado y alimento d e dicho ganado, 
repartiendo los productos, lana, etc., y crías a mitad e iguales 
partes. 
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Fig. 229. Pastor con sus ovejas 
en Lacua (A), c. 1925. 

Criados 

Había ocasiones en las que se hacía impres­
cindible contar con personal auxiliar para 
manejar el rebaño y en vez de contratar pasto­
res asalariados se recurría a criados, que en 
euskera reciben la denominación de morroiak o 
kriaduak. Así se ha recogido en Valle de Elorz, 
Mélida (N); Aralar, Izarraitz, Ernio y Ezkio 
(G). A esta última localidad llegaban rebaños 
procedentes de otras zonas guiados por su due­
ño y el hijo de éste que solían contratar ade­
más los servicios de algún joven del pueblo. 

l .a pequeña entidad de las explotaciones no 
permitía el pago de un salario, a pesar de lo 
cual se dieron algunas excepciones en Badaia, 
Bernedo, Treviño, Valdegovía (A); Belatxikie­
ta (Amorebieta) , Anboto, Atxondo, Ganeko­
gorta, Triano, Urkiola, Orozko, Zeanuri (B); 
Aralar e Izarraitz (G) . 

En Bizkaia el criado recibía, a cambio de su 
trabajo, manutención y alojamiento. En Gipuz­
koa también cobraba un pequeño salario, al 
igual que en el valle de Ayala (A), donde el jor­
nal a comienzos del siglo XX era de una peseta 
por oveja y año trabajado. En Eugi (N) esta 
práctica se conocía con el nombre de peana. 

En A.raía (A) el ganadero contrataba un 
morroi o criado durante la época de más traba­
jo para realizar todo tipo de tareas: cuidar las 

ovejas, alimentarlas, sacar la basura del esta­
blo, ordeñar, hacer queso y comercializarlo. 
Esta costumbre también era común en Ayala 
(A); Encartaciones (B); Ernio e Izarraitz (G). 

De la zona guipuzcoana de Aralar los pasto­
res llegaban a la costa en invierno y se solían 
contratar algunas personas para que les ayu­
daran en las tareas, exclusivamente durante 
esos meses. En Lodosa (N) también se ha 
registrado la figura del pastor con tratado por 
una temporada. 

En Encartaciones (B) se recuerda la presen­
cia de muchachos que trabajaban como cria­
dos para los propietarios. En los años cin­
cuenta, solían recibir tres cuartillos de leche 
diarios por realizar esta labor. 

El mayoral 
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Tal y como se ha podido constatar en algu­
nas localidades, en ocasiones, las personas 
dedicadas al pastoreo realizaban un aprendi­
zaje hasta alcanzar la cúspide de la escala pas­
toril o convertirse en pastores dueños de su 
rebaño1s. Era habitual que quien se dedicara 

18 La clasificación de pasr.ores del Pirineo, incluida Ja referen­
cia al Valle de Roncal, puede verse en Ramón VlOl.AJ'IT 1 SIMO­
RRA. EIPidneoEspmiol. Tomo II. Barcelona, 1986, pp. 386 )' ss. 



CLASES DE PASTORES 

Fig. 230. Pastores de ütsagabia (N), a primeros de siglo. 

al pastoreo fuera evolucionando de una cate­
goría a otra con el paso de los años: primero, 
al iniciarse en el oficio, como sirviente o zagal, 
cuando todavía era un niño; a continuación, y 
una vez adquirida una amplia experiencia, 
como mayoral encargado de todo el rebaño; 
finalmente , como dueño de las reses que cui­
daba. Esta situación ha tenido su expresión 
más genuina en el territorio de Navarra. 

Con o~jeto de fomentar una actividad que 
desde siempre se ha considerado penosa, las 
Cortes de Navarra ya ordenaron en 1604 que 
el mayoral pudiera llevar en el rebaño de su 
amo 40 ovejas propias y 20 el pastor. Es lo que 
denominaban «llevar horras,,19. 

El mayoral -conforme acabamos de enun­
ciar- estaba en la categoría más elevada de la 
jerarquía pastoril. Violant i Simorra realiza una 
descripción de este cargo y de las funciones 
que llevaba inherentes, común tanto a Navarra 
como a otras regiones pirenaicas. Las casas con 

19 1 Al'lJENTE'., «Sier ra de Urbasa., cit., p. 23. 

varios pastores -señala este autor- nombraban 
a uno de ellos mayoral o primer pastor que 
solía ser el más antiguo y experimentado de la 
casa y el más entendido en ganado. Cuando el 
rebaño trashumaba y el duefi.o no lo acompa­
ñaba, el mayoral tenía a su cargo a los demás 
pastores, los rebafi.os agregados al de su dueño 
y se ocupaba de los trámites administrativos. 
Tanto en la montaña como en el llano era el 
jefe de cada colectividad pastori120. 
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En el Valle de Roncal, cuando estaban en los 
puertos, cada rebaño largo, es decir, de 800 a 
1.300 cabezas de ganado, tenía por lo regular 
dos pastores: el mayoral y el rabadán, incre­
mentándose el número de rabadanes siempre 
que aumentara de reses el rebafi.o, pues en 
muchos casos eran cuatro pastores. 

En las Bardenas (N) antiguamente, según 
los datos recogidos en nuestra encuesta, todas 
las operaciones relacionadas con la venta de 
los corderos estuvieron a cargo de los mayara-

20\IJOLANT I SJMORRA, ElPnimoEspaño~ op. cit., pp. 387-388. 
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les; hoy se ocupan de ellas los propietarios del 
rebaño. 

Algunas costumbres recogidas dejan cons­
tancia asimismo del rango del mayoral. Así en 
Isaba (N) cuando los pastores comían en 
común, tomaban directamente la comida del 
caldero o de la sartén, cada cual con su cucha­
ra, sentándose en el suelo formando corro, 
por orden de jerarquías. Como muestra del 
mando del mayoral, cuando éste bebía, plan­
taba la cuchara en medio del caldero y nadie 
se atrevía a seguir comiendo hasta que hubie­
ra terminado de beber. Si a uno de ellos se le 
caía la cuchara mientras comía, el mayoral le 
ordenaba dar tres vueltas alrededor de la cha­
bola, si se encontraban en el monte, o corral, 
cuando eslaban en el llano. 

En los años cuarenta, enlre roncaleses, 
cuando un pastor bajaba por primera vez a la 
Ribera, el mayoral, como rito de iniciación, le 
señalaba una ermita u otro lugar adonde le 
hacía subir una enorme piedra; si era inge­
nuo, obedecía el mandato de buena fe, hasta 
que otro compañero se compadecía de él y le 
descubría la broma. A veces el mayoral le 
ordenaba de noche que llevara los perros a 
beber agua, cosa que algunos cumplían a pie 
juntillas, basta que caían en cuenta de la 
chanza21 . 

También las obligaciones de los mayorales 
venían recogidas en ordenanzas o disposicio­
nes de distinto rango. Así en Urzainki (N) 
eran tratadas en los capítulos de los ganaderos 
del año 170722. Entre las exigencias que debían 
cumplir estaba la celebración el 29 de mayo de 
la mesta a la que debían acudir todos los 
mayorales o bien los amos del ganado; la 
prohibición de vender ocullamenle ganado 
suyo o ajeno si no era en público y frente a ler­
ceras personas23; la prohibición del pastor no 
casado de ausentarse del ganado ni para cazar 
o pescar o jugar a las cartas24; prohibición de 

21 1 bidem, pp. 386-391. 
22 Tomás URZAINQUI. «Aplicación de la encuesta emológica 

en la villa de Ur,ainqui (Valle de Roncal)• in CEEN, Vll (1975) 
p. 64. 

23 Ningún mayoral ni otro past.or puede ven der ocultamente 
ningún género de ganado ni suyo ni ajeno que no sea en públi­
co y en presencia de terceras personas, por obviar cualquier sos­
pecha, pena de hacérselo pagar doblado y más ocho reales. 

hacer saleras nuevas, deshacer corrales o caba­
ñas, robar o locar la ropa de los pastores; la 
obligación de arnugar los ganados enfermos, 
evitar que las reses provocaran daños en las 
mieses y heredades, ele. 

En Lanciego (A) algunos informantes 
recuerdan cómo antiguamenle, entre las festi­
vidades de San Juan y San Pedro, los pastores 
de todos los pueblos de la comarca con sus 
reba11os acudían al lugar conocido corno las 
balsas del Prado, junto al monte comunero de 
Toloño. En este punto un mayoral del dueño 
de los rebaños inspeccionaba el ganado. 

Consideración social 

Las condiciones de vida de los pastores asa­
lariados han experimentado importantes cam­
bios con el paso de los aüos. Los avances téc­
nicos, Ja imposición de nuevos modelos orga­
nizativos o Ja disminución progresiva del 
papel del mundo rural y de las explotaciones 
agrícolas y ganaderas en el conjunto de la 
sociedad son factores que han determinado 
estas transformaciones. 

En términos generales puede afirmarse que 
el oficio del pastor asalariado era duro, peno­
so y se desarrollaba en condiciones difíciles. 
Baste con señalar a modo de ejemplo que Ja 
manutención era, para muchos de ellos, Ja 
única compensación a cambio del trabajo rea­
lizado. 

Pero, además, por si el frío, la nieve, la esca­
sa alimentación o la soledad a la que debía 
hacer frente el pastor no fueran suficientes, se 
añadía el escaso reconocimiento social que ha 
tenido en su entorno, hasta el punto de que su 
profesión ha sido denostada y despreciada en 
no pocos lugares. 

24 Ningún pastor que sea mozo sin casar no pue<la auscmarse 
del ganado a huelga ni de n oche ni de día sin licencia d e su amo, 
pena de cualro reales por cada vez que se le probare. Que nin­
gún mayo ral, ni otro pastor, que 110 sea propio dueño de sn 
ganado, no se pueda apartar de su ganado por vía de rnzar en 
especial en la ribera ni pescar en especial en la Montaña, ni jugar 
a naipes ni otro j uego estando a la asistencia de su ganado y al 
que se le probare dejar el ganado, así yendo a pescar y a j ugar, 
esté obligado a pagar el daño que por su causa resul tare con más 
ocho reales <le pena y esta misma pena compren da al que se le 
hallare naipes o instrument.os de cazar y pescar. 
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En Apellániz (A) este pastor asalariado, 
imprescindible en tiempos pasados, ha perdi­
do su importancia y hoy apenas si queda algu­
na persona que se dedique a este oficio. Los 
adelantos mecánicos para el cultivo y recolec­
ción de las especies agrícolas han hecho dis­
minuir las yuntas de bueyes y vacas dedicadas 
a estos trabajos, así como las de caballerías que 
ayudaban a la trilla; los reba11os de cabras han 
sido suprimidos para evitar daños en el arbo­
lado; las vacas, de razas elegidas para la pro­
ducción de leche, se mantienen en los esta­
blos o acuden a los prados cultivados cercanos 
al pueblo, y las ovejas, de dominio particular, 
son atendidas por los familiares del dueño del 
rebaño. 

Por otra parte, cada vez más iba escaseando 
el individuo que quería dedicarse a estas ocu­
paciones. El trabajo era muy pesado, todo el 
día a la intemperie sufriendo los rigores 
atmosféricos, y en ciertas épocas debiendo 
pasar la noche en el monte, sin más alicientes 
que la venida al pueblo los días de fiesta para 
oír la obligatoria misa, sin familia, casi siem­
pre, que cuidase de ellos, haciendo su vida, 
cuando estaban en la aldea, en Ja casa del veci­
no que le tocaba por renque este servicio, poco 
considerado en su relación social, pues así lo 
acredita la sentencia que solía oírse corriente­
mente de que los pastores son corno los trillos, 
«toda la vida arrasíráus, y de viejos, al fuego» . 

Prueba de lo mal considerado que es te gre­
mio es taba en el vecindario, la tenemos en un 
par de coplas que los mozos solían cantar en 
las rondas que, algunas noches, celebraban 
por las calles de la villa: 

Los pastores en el monte 
iodos hablan de cencerros 
quién tiene mejor ganado, 
quién tiene mejores perros. 

Los pastores no son hombres, 
que son lrrutos y animales 
que hacen sopa en las gamellas 
y oyen misa en los corrales2'•. 

25 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados d e 
Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU . .Apellániz. Pasado y presente 
de un pnehlo alavés• in Ohitum, O (1981 ) pp. 121-123. 
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Todo Jo anterior fue causa de que prefirie­
sen la vida en Ja ciudad, donde tenían menos 
horas de trabajo, más ocasiones de divertirse, 
y un futuro, si no muy envidiable, siempre 
mejor del que podían esperar en el campo. 
F.sta escasez dio motivo a que en Apellániz 
prescindiesen de sus servicios, cerrando con 
alambradas de espino artificial todos los lími­
tes con los pueblos circunvecinos para evitar 
las prendari.as del ganado que pasaba a terreno 
ajeno, lo que traía aparejada la consiguiente 
multa, así como vallando las heredades culti­
vadas para precaver los daños que podían pro­
ducirse en los sembrados, con cuyas cerra­
duras, cercanas a Jos pastizales, no fue necesa­
rio el concurso del pastor. 

En Urkabustaiz (A) Jos informantes seúalan 
que no tenían demasiado trabajo dado que 
sólo se encargaban del ganado en invierno, 
cuando los animales debían regresar diaria­
mente a la cuadra. Por el contrario en verano 
el rebaño permanecía en la sierra día y noche, 
por lo que se limitaban a realizar visitas espo­
rádicas. Esta visión contrasta con Ja de Moreda 
y Berganzo (A) donde se reconoce que el ofi­
cio de pastor era muy sacrificado ya que se 
tenía que trabajar todos los días del aúo, 
excepto si la climalología era adversa. El pas­
tor de Lanciego (A), que sube al monte comu­
n ero de Toloño todos los veranos, señala que 
sólo guarda fiesta una jornada al aüo y baja a 
comer al pueblo dos días, por la Virgen de 
Septiembre, en que se celebran las fiestas 
patronales de Lanciego. 

En Navarra, numerosos documentos dt:jan 
constancia de la mala fama de los pastores en 
siglos anteriores2G. Estos recelos también se 

21\ · Estos pastores asalariados y desarraigados crearon en nues­
tras sierras un 111nndo pasloril }1 una picaresca que na<la tien e que 
ver con nuestro mundo pastoril indígena. So pretexto ele ar reglar 
diferencias )' devolverse mur.uament.e las ovejas mezcladas y 
encontrar duefio a la!:i 111u11!;trc11cas, tenían sus juntas presididas 
por el juntero o sustituto del Patrimonial, a las que llamarnnjun­
ras de Mesta, qne se nrnhiplicaron excesiv;imente y degeneraron 
en días ele d iversión, j uego, comilonas)' quincallería de 'zapatos 
de j uego· y de bar~jas, lo que obligó a 11 ueslras severas Cortes a 
poner o rden en las J'.•lestas de las sier ras, prohibiendo los excesos 
que se cometían y determinando c¡ne las j untas fueran cuatro al 
a1-10: los <lías de San Juan , San tiago, San Bartolomé )' San Mareo, 
de sol a sol y no más•. Vide Luciano LAPUENTE. •E>tudio etno­
g ráfico de Améscoa• in CEEN, Vlll (l!J76) pp. 437-438. 
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percibían en la zona de Lezaun (N), funda­
mentalmente para con los pastores que llega­
ban de otras zonas, a los que se acusaba de 
pendencieros y poco escrupulosos. 

PASTORES CONCEJILES 

Hasta la década de los cincuenta la presen­
cia del pastor contratado por el concejo ha 
sido muy habitual en Álava y en numerosas 
localidades de Navarra. Existió también en 
algunos lugares de Gipuzkoa, aunque su 
recuerdo se ha desvanecido. Se trata de un 
procedimiento comunitario de apacentar el 
ganado de forma que los vecinos de una loca­
lidad contrataban un único pastor para que 
cuidara de los rebaños del pueblo. 

La explicación a este modo de trabajo viene 
dada en parte, según los datos recogidos en 
Agurain (A) en los años cincuenta, por la exis­
tencia en muchas localidades alavesas de mon­
tes comunales con una extensión de entre 300 
y 500 hectáreas que se destinaban al aprove­
chamiento de leña, pastos y aguas. En estos 
lugares pasturaba el ganado durante el día en 
la época de invierno, vigilado siempre por un 
pastor que, a la caída de la tarde, regresaba al 
pueblo para entregar a cada dueüo su res. A 
estas agrupaciones de ganados se las denomi­
naba dulas y las especies más habituales eran 
caballar, cabrío y vacuno. En el verano, una 
vez recogidas las cosechas de cereales, este 
ganado, al cargo del pastor, aprovechaba las 
rastrojeras, comía las espigas que habían que­
dado en el campo y las hierbas que brotaban 
de él27. En Álava la dula o hato de ganado 
mayor, perteneciente a todos los vecinos, es 
usual designarla con el término almaje, tal y 
como se ha recogido en nuestras encuestas. 

En Berganzo (A) el pastor recibía el nombre 
de dulero y este pastoreo se conocía como la 
dula. En Moreda (A) había pastor de villa que 
cuidaba del rebaño de villa (de cabras) y tam­
bién pastor de caballerías o dulero. En Lodo­
sa y Codés (N) se denominaba dula a la prác­
tica de reunir todo el ganado de villa (vacas y 

27 J osé María AZCARRAGA. «La vida pastoril en la región de 
Salvatierra» in AEF, XV ( 1955) p. 1 77. 
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caballos, es decir, animales de trab~jo, sobre 
todo) que estaba al cuidado del dulero o mache­
ro (pastor de machos) . Éste era el nombre del 
ganado de labor en la Navarra oriental, mien­
tras que el resto se denominaba yegüería; tam­
bién había vaquer ías y cabrerías, únicos gana­
dos colectivos que sobreviven hoy en día. 

En San Martín de Unx (N) el pastor se lla­
maba boyero, dulero, cabrero o vaquero, en 
función del ganado que cuidara. En Sangüesa 
(N) el yeguacero estaba al frente de la dula. 
En Arraioz (N) se denominaba uneia al res­
ponsable del cuidado de las vacas. En Eugi 
(N) bizela era el responsable de sacar a pastar 
yeguas, pottokas, caballos y potros; en Auritzbe­
rri y Larraun (N) al cabrero se le denominaba 
aunlzaia, en Ultzarna (N) untzaia y en varios 
pueblos de la Ribera (N) bizalero. En los valles 
de Roncal y Salazar (N) se recuerda la figura 
del cabrero para todo el pueblo, al igual que 
en Izurdiaga (N ) donde, además de un pastor 
para vacas y otro para ovejas, había un cabrero 
al que se le conocía como azeia. En Améscoa 
había vaquero y yegüero. En Ribera Alta (A) 
había dos pastores duleros; el primero se 
encargaba de vacas y yeguas y el segundo de 
ovejas y cabras. 

En Roncesvalles (N) , cada municipio costea­
ba cuatro pastores comunales: para ovejas, 
vacas, caballos y cabras, frente al único dulero 
concejil de vacas de tiro, caballerías y bueyes 
que existía en el valle de Orba (N) 28. En Araia 
(A) el pastor comunal desapareció hace ya 
muchos aúos, si bien a comienzos del siglo XX 
todavía existía en la comarca. 

En Otsagabia (N) , según se recogió en los 
años cincuenta, un vaquero se hacía cargo de 
todas las vacas en la zona de pasturaje reserva­
da a estos animales en la comunidad de Abo­
di, in tegrada por varios pueblos; por el con­
trario, las ovejas eran responsabilidad de cada 
propietario, aunque normalmente éste se 
valía de la ayuda de criados29. 

En Oskotze (N) existía un cabrero mientras 
que en Lezaun (N) había un pastor para cada 
tipo de ganado: cabrería, cabritería (sólo para 
las cabras que estaban a punto de parir) , 

28 J osé <le C RUCI IAGA Y PC RROY La uida en el Valle de Or/Ja. 
Pamplona, 1977, p . 143. 

~9 Secundino ARTOLETJ\; Fi<lencio BERRABE. · El pastoreo 
en Ochagavía .. in AEF, XV (1955) pp . 17-18. 
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machería y bueyería, además de yegüero, 
vaquero y lechonero. En Navascués (N) exis­
tieron r ebaños comunales: pastor cerdero, de 
cabrería (hasta 1967) y de vaquería concejil. 
También hubo en tiempos pasados boyería 
concejil. 

En el Goierri (G) no se recuerda la existen­
cia de pastores concejiles. Según atestiguan los 
informantes, los pueblos no disponen de 
terreno comunal suficiente para enviar el 
ganado. Lo mismo puede decirse de Ernio 
(G). Sin embargo, hay documentos acreditati­
vos de que en Aizkorri (G), antiguamente, Jos 
pastores poseían rebafios de entre 180 y 200 
cabezas de ganado lanar que a veces se junta­
ban y se dejaban bajo el cuidado de un pastor 
comunal: uno para las ovejas, otro para las 
cabras y otro para Jos caballos. 

Labores 

La primera obligación del pastor concejil 
era reunir todas las reses del pueblo a primera 
hora de la mañana. Es lo que e n Trevifio (A) 
se conocía como «congregar las puntas» (par­
tes del rebafio que juntas forman el todo). 

Para llamar al ganado y que los vecinos lo 
soltaran, el pastor concejil solía utilizar una 
bocina de cuerno:;o (Berganzo, Bernedo, Ribe­
ra Alta-A; Bigüezal-N), cencerro (Allo-N), 
zumba e, incluso, campana y más moderna­
mente corneta (Abecia, Moreda, Urkabustaiz-A; 
Bigüezal, Roncal-N) . En Moreda a este toque 
se le conocía com o «echar la maitinada». A 
continuación el pastor conducía el ganado al 
monte, donde lo tenía pastando todo el día 
hasta que llegaba el momento de regresar al 
pueblo; en ocasiones, sin embargo, pernocta­
ba junto a los animales. 

En Roncal (N) el cabrero hacía sonar la cor­
neta anunciando la recogida por las casas de 
las cabras para llevarlas al monte. En Abecia 
(A) al tiempo de tocarla gritaba: «¡Sacad las 
ovejas!». A continuación, conducía el rebaño 
hasta los barbechos o la sierra, evitando en 
todo momento que entrara en los vedados. En 

30 En algunas localidades como Valdcrcj o (A) se ha recogido 
qu e se servían del cuern o de hueso y de metal para comunicarse 
los pastores entre sí o con los pueblos. 

583 

la sierra de Badaia (A) se acostumbraba des­
contar una parte del sueldo al pastor en caso 
de que el rebaño se adentrara en terrenos 
labrados. 

El pastor debía cuidar de que el rebaño acu­
diera a los abrevaderos al mediodía en época 
de calor y después a los asestaderos, para 
bajarlo al pueblo diariamente al anochecer. 

Álava 

En Berganzo había dula, vacada y cabrada, 
atendidas por el dulero, vaquero y cabrero res­
pectivamente. Todos los tipos de ganado, ya 
fueran vacas, ovejas, cabras o caballos, toma­
ban tanto como punto de partida como de lle­
gada una zona en concreto de una calle. La 
labor consistía en llevar el ganado al monte 
próximo, en invierno, desde las nueve y media 
de la mafiana hasta el anochecer, esto es, las 
cinco o seis de la tarde; en verano, desde las 
siete de la mañana hasta las diez de la noche. 
La función del dulero era Ja de cuidar de los 
animales del pueblo y para ello se ayudaba de 
un perro y un palo largo de boj, haya o roble. 
Los animales llevaban un cencerro grande de 
zinc o de chapa llamado zurnba para poder 
localizarlos en caso de extravío. Las yeguas 
portaban campanillas en la cabezada . Debido 
al ruido que provocaban, su vuelta al pueblo 
congregaba a chiquillos y adultos en busca de 
sus animales. Los días de fiesta para el dulero 
eran Jos que caían nevadas copiosas; en esas 
fech as los ganados perman ecían en sus casas. 
En la época de la trilla llevaba e l ganado a los 
pastos al amanecer y regresaba al pueblo a las 
diez de la mafiana para trillar; luego, a las cua­
tro de la tarde volvía a los pastos hasta el ano­
checer. 

En el supuesto de que el concejo así lo deci­
diera, el pastor tenía que pernoctar junto al 
ganado en el campo. Si desaparecía una res 
debía comunicárselo al dueño antes de que 
a nocheciera; si no lograban encontrar al ani­
mal, el pastor se responsabilizaba del daño 
causado. También era cometido suyo evitar 
que el ganado quedara atrapado en una grie­
ta, sufriera el ataque de las alimafias o se mez­
clara con otro rebafio. 

En Bernedo había pastor de ovejas, cabras, 
vacas, caballerías y bueyes de trabajo. El gana­
do se sacaba durante todo el año menos cuan-
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Fig. 231. Cabrero alavés, 1949. 

do nevaba o helaba y aunque no hubiese pas­
to, simplemente para que se moviese. A los 
bueyes sólo los sacaban de mayo a San Miguel, 
el 29 de septiembre. En las festividades del 
Corpus, la Ascensión y Jueves Santo, el ganado 
permanecía en casa todo el día para que los 
pastores tuvieran fiesta. 

En Moreda las cabras de los vecinos consti­
tuían el rebaño de villa. Cada familia solía 
tener de dos a cinco cabras para abastecerse 
de leche y cabritos. Estos animales se reunían 
en un rebaño que salía a pastar bajo las órde­
nes del pastor de villa que era contratado por 
los vecinos. Al toque de la gaita o corneta, las 
mujeres sacaban las cabras de las cuadras y las 
llevaban hasta el corral, plaza o lugar donde 
tenían concertado. Al regreso, el cabrero las 
dejaba a la entrada del pueblo y cada animal 
iba por su cuenta a su casa. En verano el pas­
tor retornaba al mediodía y volvía a salir con 
el rebaño al campo hasta el anochecer. Las jor­
nadas del estío en que el sol no calentaba en 
exceso se quedaba con el rebaño todo el día 
en el campo. 

En esta misma localidad alavesa, los machos 
y caballerías empleados como animales de 
montura o fuerza de trabajo, hace muchísimos 
años, se sacaban en rebaño cuando sus pro­
pietarios no los llevaban a trabajar. Cada veci­
no acostumbraba a tener un par de estos ani-

males. El día que no le hacían falta los echaba 
junto a las caballerías de los otros vecinos en 
su misma situación al rebaño de ganados de 
villa, que recibía el nombre de dula. El pastor 
de caballerías recibía el nombre de dulero y 
salía por las mañanas con los animales al cam­
po. Desaparecida la dula los ganados que no 
trabajasen eran sacados por sus amos a una 
era, rastrojo o finca para que pasaran el día y 
comieran. 
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En Lanciego hubo dula de caballerías, espe­
cialmente de muletos para su recría en el 
monte. 

En Apellániz, según se constató a principios 
del siglo XX, en tiempo de faena, el lmeyero 
reunía el rebaño a las tres de la tarde para con­
ducido a los prados hasta la mañana siguiente 
en que iba devolviendo las reses a sus dueños 
para que trabajaran en la era en la trilla o fue­
ran a acarrear. En septiembre, cuando las yun­
tas solían ir al monte para traer las suertes de 
leña, los ganados que se ocupaban en esta fae­
na debían ser llevados por su propietario a un 
punto determinado, a las seis de la tarde, don­
de eran recogidos por el lmeyero para pasar la 
noche fresca. El pastor los reunía con los de 
las reses de la tarde. La lmeyeria comprendía 
los ganados que se destinaban a la agricultura 
y también las vacas y novillos de más de cuatro 
años. 
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La mulerfa la constituían todos los caballos, 
machos, potros y yeguas que mandasen los 
ganaderos. La yegüería la formaban las yeguas 
y caballos de la mukría, excepto caballos mayo­
res de tres años sin castrar. El responsable de 
la mukría, por su parte, sacaba los animales a 
los pastos por la mañana, regresando con ellos 
a última hora de la tarde. 

El conocido como rebañero era el encargado de 
cuidar de los rebaños de ovejas, aunque a veces 
también de las cabras. El cabrero, tan pronto 
amanecía, llamaba a la manada a son de corne­
ta y la llevaba a los pastos de Izkiz o de la sierra, 
cada día por diferente camino. En el almaje 
de cabras entraban todas las de esta clase. 

Además, en la época en la que abundaba la 
grana, solían encargar al gurrinero del cuidado 
de los cerdos que echaban al monte para apro­
vechar el fruto de hayas y robles. A pesar de 
todo, la mayoría de las veces estos animales 
pastaban sin tener a nadie que cuidara de 
ellos. 

En el Valle de Arana, entre los pastores más 
importantes estaban el vaquero y el yegüero. A 
principios del siglo XX, se contrataba boyero 
desde el día de la Cruz de mayo hasta la festi­
vidad de Santa Úrsula (21 de septiembre) o 
San Andrés (30 de noviembre). Debía recoger 
los bueyes vacantes en la plaza de las ocho de 
la mañana a las cuatro de la tarde. 
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Navarra 

Fig. 232. Pastor concejil. Álava, 
c. l!J25. 

En Améscoa, a principios del siglo XX, los 
concejos contrataban vaquero y yegüero para 
el cuidado de las vacas y de las yeguas respec­
tivamente. Los de San Martín le construían 
una chabola de ramas y céspedes en la sierra 
para que pernoctara cerca del ganado. Entra­
do ya el siglo y una vez que hubo desaparecido 
el lobo, los concejos dejaron de contratarlos. 
Había yegüería concejil que se componía de 
las yeguas de los vecinos. Cuando había que 
bajarlas al pueblo para darles sal o para la tri­
lla, ayudaban al yegüero dos o tres vecinos 
designados "ª rengue», según la lista de veci­
nos propietarios de las yeguas, y por tal moti­
vo les llamaban renqueros. También en Berne­
do (A) se ha recogido el dato de que el dule­
ro se encargaba de bajar quincenalmente el 
ganado vacuno al pueblo para que tomara sal. 

En la Sierra de Codés había pastor de ovejas 
y cabrero que se ocupaban de subir el ganado 
ovino y caprino, respectivamente, a los pastos 
de altura. Las vacas y caballerías se considera­
ban como ganado de villa, y se sacaban de las 
casas tras el anuncio del pastor de villa, dulero 
o machero (pastor de machos), que las llevaba 
igualmente a las majadas. 

En Izal también queda constancia de la 
boyería y la cabrería, así como del pastor 
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comunal que tenía derecho a llevar su ganado 
con el resto del rebaño. 

En Allo contaban con dula, boyería y cabre­
ría. A conlinuación se describe pormenoriza­
damente su funcionamiento: 

La dula era un descubierto amplio cercado 
con tapia de piedra, de propiedad municipal, 
al que se llevaban los machos, mulas, yeguas 
y caballos. Adosado a él había una pequeña 
casa que servía de vivienda para el pastor, el 
dulero. 

Cada mañana el dulero recorría las calles 
tocando un cencerro grande, con bad~jo de 
palo, denominado zumba con el que iba avi­
sando a los vecinos para que sacaran sus gana­
dos. Aquéllos que por la mañana no tenían 
intención de llevar su ganado al trabajo, lo 
conducían puntualmente a la dula, sin más 
aparejos que el cabestro y el ramal. No había 
preferencias a la hora de conducir los anima­
les de casa a la dula o viceversa. Unas veces lo 
hacían los hombres y otras muchas iban las 
mujeres, sin que ello estuviera mal visto. Siem­
pre se les llevaba bien sujetos pues de lo con­
trario constituían un continuo peligro y por 
ello eran frecuentes los bandos públicos que 
recordaban este deber. 

El número de caballerías que se reunían 
variaba mucho, según la época del año. En 
temporadas de grandes faenas como eran la 
labranza, siembra, trilla y acarreo, iban pocas; 
y los domingos o festivos lo hacían casi todas 
las del pueblo. 

A la hora establecida, que también difería 
según fuera verano o invierno, el dule ro abría 
las puertas del corral y marchaba con el gana­
do camino de Río Mayor, Orzalapaiza o Mon­
te Ezquivcl. En este lugar lo dejaba suelto 
durante todo el día mientras que él se dedica­
ba a cortar ollagas (aulagas), que amontonaba 
en gavillas y traía luego al pueblo. Se las ven­
día a los panaderos como combustible para 
sus hornos, al precio de 5 reales la carga a 
principios del siglo XX. 

Al atardecer regresaba a la dula, donde ya le 
esperaban los dueños de las caballerías con el 
cabestro y el ramal en la mano, para volverlas 
a llevar a casa. Algunos optaban por dejarlas 
en el corral hasta el día siguiente . Cu ando 
nevaba o llovía mucho, las caballerías no salían 
al campo; permanecían en casa. 

En esta misma localidad navarra de Allo se 
ha constatado la existencia de la bueyeria, que 
era el lugar donde se daban cita los bueyes y 
vacas de labor que no habían de ir a trabajar 
para salir al campo a paslar cada maiiana. El 
recinto era un descubierto de medianas pro­
porciones, cerrado con alto muro de piedra 
de mampostería. A su cargo estaba el bueyero, 
nombramiento conct;jil por el sistema de 
«memorial» que más adelante se describirá. 
Salía al campo siempre que el tiempo lo per­
mitiera aunque se reunieran pocos animales. 

Tenía además la obligación de sacar el gana­
do durante cuarenta noches de verano, gene­
ralmente en la época de acarreo y trilla. Al 
atardecer se llevaban los animales a la bueyeria 
y a algunos de ellos el pastor les colocaba una 
zumba al cuello para que no se despistaran en 
la oscuridad de la noche. Con la amanecida 
regresaban, dejándolos el pastor a la entrada 
del pueblo y los animales por su cuenta se 
encaminaban a sus casas. Algunos pasaban el 
día en la cuadra, pero a la mayoría los dueños 
se los llevaban a la era. 

Por lo que respecta a la cabrería normal­
mente era tarea de las mujeres llevar las cabras 
al lugar desde donde puntualmen te salían 
cada mañana custodiadas por el cabrero a pas­
tar al campo. Volvían al pueblo al atardecer y 
una vez entraban en él, el pastor se desenten­
día del rebaño. Las cabras más dóciles o mejor 
disciplinadas r egresaban solas a su casa pero a 
las otras debían ir a buscarlas; normalmente se 
encargaban de ello los chicos antes de que 
anocheciese. A estos animales se les adiestraba 
para que volviesen a casa teniéndoles prepara­
do un puñado de cebada. A principios de la 
década de los sete nta se vendieron en los pue­
blos vecinos las últimas cabras y sólo desde 
principios de la década de los noven ta se han 
vuelto a ver, esta vez mezcladas con las ovejas 
que constituyen el rebaño de un pastor. 

En Mélida los animales que se sacaban a 
pace r o se soltaban eran las vacas secas, las 
novillas y las cabras, la cabrería que llamaban. 
Las primeras se sacaban principalmente en 
primavera y otoño mientras que en invierno se 
las tenía a resguardo. Las cabras, en cambio, 
salían durante todo el año, desde las ocho de 
la mañana hasta el anochecer. Las mujeres se 
ocupaban de sacarlas y el cabrero las tenía pas-

586 



CLASES DE PASTORES 

Fig. 233. Pastor conduciendo su rebaño en las Bardenas (N), 1998. 

tando durante toda la jornada. Una vez que 
llegaban al pueblo por la noche sabían regre­
sar solas a sus casas. Los dueños acudían a bus­
carlas sólo cuando habían salido por primera 
vez y no conocían el camino. Cuando se jun­
taba un buen número de cabezas, casi todos 
los animales del pueblo, a este agrupamiento 
se le denominaba dula y podía ser tanto de 
vacas como de cabras. 

En Valtierra y San Adrián, los vecinos saca­
ban por la mañana los animales a una era de 
las afueras de la localidad, donde esperaba el 
dulero. El rebaño pastaba por los faceros de 
los sotos y no por las corralizas. Al regreso 
dejaban los animales donde los habían recogi­
do y ellos solos volvían a casa. 

En San Martín de Unx las cabras, conducidas 
por el cabrero, iban a los lugares que tenían 
asignados. El cabrero recogía las cabras de la 
calle, donde las echaban sus respectivos propie­
tarios, y las iba encerrando en el corral del 
cabrerío antes de salir a los pastos. A su regreso 
dejaba a los animales en libertad por las calles 
del pueblo, desde donde cada uno volvía a su 
casa. También salían durante todo el año los 
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machos y las mulas, que formaban la dula. En 
esta población se denomina dula al rebaño for­
mado por caballos, mulas y asnos. Las vacas, 
cuando las hubo, sólo salían en verano, mien­
tras que en invierno permanecían estabuladas. 

En Sangüesa el ganado mayor se podía llevar 
a la dula, a cuyo frente estaba un yeg;uacero 
nombrado por el pueblo. El menor, constitui­
do por las cabras, acudía a la cabrería munici­
pal. Las cabras partían de la localidad desde 
un sitio concreto a primera hora de la maña­
na hacia los pastos comunales y regresaban al 
anochecer. 

En Zirauki, Tafalla y Olite, además de haber 
propietarios particulares, también los ayunta­
mientos poseían numerosas cabezas de gana­
do que explotaban en beneficio del erario 
concejil. 

Condiciones contractuales 

Un ejemplo válido para el caso navarro era 
el contemplado en las Ordenanzas de Allo 
aprobadas en 1866. La fórmula estaba regula­
da en su artículo 23, que establecía que Jos 
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Fig. 234. Pastor d ulero. Cascante (N) , 1999. 

ganados que disfrutaran de los pastos comu­
nales tenían que ser custodiados por pastores 
nombrados por la Veintena y Doce Mayores 
Contribuyentes «por tiempo y salario que 
crean conveniente». Para ser pastor concejil 
en esta localidad era necesario cumplimentar 
el llamado memorial, que consistía en enviar 
una solicitud al ayuntamiento, dentro de un 
sobre cerrado, indicando el puesto al que se 
aspiraba (dulero, vaquero, boyero o cabrero) 
y el sueldo que se deseaba recibir. 

Las mismas ordenanzas establecían en el 
artículo 25 que los salarios de estos pastores se 
debían cargar al número de cabezas que cus­
todiaban, quedando por cuenta del ayunta­
miento la distribución equitativa entre los cua­
tro pastores. Su desaparición fue paulatina: 
primero los boyeros y, finalmente, el dule ro, 
hacia los años cincuenta. La cabrería se aban­
donó con la jubilación de su último pastor, a 
principios del decenio de los setenta. 

En Abecia, Apellániz, Badaia, Bernedo, Pi­
paón, Ribera Alta, Treviño, Valderejo (A); Allo, 
Bigüezal, Sierra de Codés, Valle de Elorz, Jau­
rrieta y San Martín de Unx (N), el concejo, o la 
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villa en su caso, llegaba a un acuerdo verbal con 
el pastor por el día de San Pedro o San Miguel 
- según cada pueblo- para contratar sus servicios 
durante un año, prorrogable. Esta negociación 
en Mirafuentes (N) se denominaba ajustar y 
tenía lugar el primero de mayo; en Bernedo (A) 
se la conocía con el nombre de «Salir a remate». 

En Lezaun (N) los servicios de cada pastor 
se ajustaban anualmente por el procedimien­
to de «la candela». Consistía éste en que el ser­
vicio se adjudicaba en pública subasta al que 
presentaba la última puja antes de que se apa­
gara la vela o candela que se encendía a estos 
efectos. El pueblo contrataba además a tres 
guardas que, junto con los pastores, formaban 
el colectivo de «los serviciales», así denomina­
dos porque sus trabajos eran servicios al pue­
blo. El que más ha durado ha sido el de Ja 
cabritería, que estuvo vigente hasta 1972; a 
partir de ese año dejó de contratarse al cabre­
ro y el servicio pasó a realizarse a turnos por 
los propietarios de los animales. El último día 
en el que tuvo lugar fue el 20 de octubre de 
1990. Además d e pagarse a los serviciales lo 
acordado, se desembolsaba cierta cantidad 
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por el aprovechamiento de hierbas, normal­
mente «tres hierbas» (derecho a que durante 
el año pueden pastar tres animales mayores en 
el término municipal) , que hoy en día se utili­
zan con ganado menor, a razón de una equi­
valencia de siete ovejas por una cabeza de 
ganado. 

En San Martín de Unx (N) durante años el 
de la Junta de Abastos trabajaba a sueldo de 
ésta. Disuelta la Junta, cada ganadero se con­
virtió en su propio pastor o bien recurría a 
pastores profesionales, en cuyo caso la rela­
ción laboral podía ser diversa. El ganado que 
llevaba el pastor podía ser ovino, caprino o de 
ambas especies. El cabrero y el dulero, puestos 
por el ayuntamiento, recibían su sueldo de los 
propietarios de las cabras y de las caballerías 
respectivamen Le. 

Con frecuencia, los pastores contratados 
eran oriundos de otras zonas. Así, por ejem­
plo, a Ribera Alta (A) llegaban desde la Llana­
da Alavesa y Burgos junto con toda su familia. 

En Moreda (A) los vecinos que tenían 
cabras pagaban al pastor un tanto cada mes. 
Asimismo, el cabrero cobraba un duro o dos 
por cada cabra que paría ya que solían hacer­
lo en pleno campo; entonces el pastor recogía 
el cabrito y se lo llevaba a la dueña. 

En Oiardo (A) el pueblo contrataba un pas­
tor de vacuno, dado que la presencia de reba­
ños de ovino en la zona es reciente. Sin e mbar­
go, con su introducción, se prescindió de la 
figura de los conu·atados y desde entonces son 
los propietarios quienes se responsabilizan de 
su ganado. 

En Bigüezal (N) el pue blo contrataba boye­
ros por un año. Cuidaban del rebaño duran­
te el día y regresaban al pueblo al anochecer. 
En e l caso del ganado lanar era costumbre 
que los rebaños y los pastores de dos casas se 
reunieran para dormir al pie del ganado des­
de el 15 de julio hasta San Miguel, 29 de sep­
tie mbre . 

En Leintz-Gatzaga (G) las Ordenanzas de la 
localidad confirman la presencia de dos pas­
tores concejiles, pagados por los vecinos para 
el cuidado de sus cabras y puercos31. 

.~1 Antonio CILLÁN. La com-unidad f oral de pas tas en Guipúzcaa. 
San Sebastián, 1959 , p. 73. 

En Iladaia (A) se contrataba un pastor cuan­
do el número de cabezas de caprino era eleva­
do; a cambio, recibía la manutención y el alo­
jamiento por rengue en casa de los vecinos, es 
decir, en función del número de cabezas de 
ganado que cada familia aportara al rebaño. 

Salario. Alimentación. Aguinaldos 

Entre las obligaciones que asumían los veci­
nos a la hora de contratar un pastor comunal 
destacaba la de cederle una vivienda para él y 
su familia. En el caso de tratarse de un hom­
bre soltero, era muy frecuente que residiera 
en las casas de los vecinos de acuerdo con un 
sistema de turnos establecido en función del 
número de cabezas que cada uno aportara al 
rebaüo. 

Un modelo de la casa-tipo que se entregaba 
al pastor era la de Badaia (A). Construida en 
dos plantas, en la primera se ubicaba un por­
tal grande, la cocina, una habitación y la cua­
dra, mientras que el piso superior estaba dis­
tribuido en tres habitaciones. En Ribera Alta y 
Abecia (A) se le cedía también una huerta. 

En Larraun (N) el pastor era normalmente 
propietario de su rebaüo; sin embargo, se 
recuerda que a principios del siglo XX existió 
un cuidador de cabras, auntzaia, en Arruitz, 
lugar de este municipio. En aquella época 
cada casa tenía ocho o diez cabras y él era el 
responsable de su cuidado. A cambio recibía 
la manutención diaria, consistente en Ja puska 
que cada etxekoandre le preparaba a modo de 
comida; también tenía derecho a Ja cena. 
Vivía en una pequeña casa adosada a la de uno 
de los propietarios, que se denominaba maxta­
rre, y el concejo Je entregaba además una fin­
ca que araban los vecinos por rengue, así 
como una huerta. Otra de las obligaciones del 
pueblo para con el pastor e ra cortarle la 
foguera y transportarla hasta su casa. 

En Treviño (A) y en Ja mayoría de los pue­
blos de Urkabustaiz (A) el pastor no disponía 
de vivienda propia por lo que era costumbre 
que residiera en casa de los vecinos un día por 
cada dos cabezas de ganado, o un día por cada 
cuatro animales. 

En Badaia una de las obligaciones del pastor 
veterano e n la sierra era limpiar y arreglar la 
chabola de Askegi para la celebración de la 
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.Junta del 13 de junio, día de San Antonio. 
Cada miembro llevaba su propia comida pero, 
a cambio de esle Lrabajo, la Junla pagaba el 
vino para Lodos los asisLenLes y el almuerzo del 
paslor. En las cláusulas del contrato de los pas­
tores de rengue de esta sierra estaba estipula­
do también que fueran enviados a las clases 
nocturnas por los propietarios de la casa en la 
que le correspondía pernoctar. Si se trataba de 
pastores casados, la asistencia a estas clases era 
voluntaria. F.I pastor tenía derecho a recibir 
un salario que corría a cargo de los vecinos del 
pnehlo, cada uno de los cuales entregaba una 
determinada cantidad en función del número 
de reses que aportaba al rebaúo. 

En Sangüesa (N), en tiempos pasados, el 
dulero, el yeguacero y el cabrero recibían un 
salario del ayuntamiento, además de una 
cierta cantidad de cada vecino por res. Tam­
bién se les permitía vi~jar con ganado pro­
pio, lo que se conocía corno «llevar horras». 
En Bigüezal (N) , en las prime ras décadas del 
siglo XX, los boyeros de ganado vacuno 
mayor cobraban 80 duros para dos, mienLras 
que al responsable de vigilar las reses meno­
res se le e n tregaban 36 duros al aúo y cuatro 
libras de pan por jornada de trabajo32. En la 
sierra de Codés (N) se ha recogido e l dato de 
que, hacia el año treinta, un pastor de cabras 
ganaba al año e n Mirafuentes 58 robos de tri­
go; el robo estaba por entonces a 6 pesetas. 
En Navascués (N) al cabrero concejil se le 
pagaba en metálico, un tercio el municipio y 
los otros dos los ganaderos a razón de una 
cuota por cabeza. El pastor tenía además 
derecho a llevar sus cabras en el rebati.o de 
forma gratuita. 

En Berganzo (A) se podía pagar en especie, 
metálico o en ambas cosas. Igual costumbre se 
ha constatado en Ribera Alta y Abecia (A) , 
donde el pastor recibía trigo )' dinero, o en 
Valdegovía (A) y Larra un (N) , donde se le 
enLregaban comida y monedas. En A.raía (A) 
era coslrnnbre hacer pagos en meLálico, aun­
que, ocasionalmente, podía cfecLUarse con 
género, al contrario que en Valderejo (A) . 

En Moreda (A), el último que ha ejercido de 
pastor recuerda que, cuando se inició en el 

32 José de CRUCHAGA Y PCRROY. •Un estud io emográfico 
de Romanzado ) Crraül B~jo• in CEEN, ll (1970) p. I G7. 
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oficio, los propietarios de los rebaños «saca­
ban un ajuste» que consistía e n un pequeño 
sueldo. Cobraba a razón de entre 6 y 8 duros 
al día, una fanega de caparrones, unas botas 
de tachuelas y 10 cántaras de vino para todo el 
año. Posteriormente, desaparecido el oficio 
de pastor del pueblo, sirvió a un particular 
que tenía 120 cabras. En 1982 le pagaba 6.000 
pesetas al mes y le permitía llevar una veinle­
na de cabras propias y aJgunas de otros veci­
nos a los que les cobraba 20 duros al mes por 
cabeza. 

En esta localidad alavesa existió también un 
pastor de vacas de un único propietario que 
realizaba también otras tareas relacionadas 
con el cuidado de las viúas. En sus inicios, 
ames de la década de los cincucn ta, cobraba 7 
pesetas diarias. También tenía derecho a 
comida. Hubo algunos pastores que podían 
además llevar una veintena de cabras propias 
con el rebaúo comunal. En Ribera Alta (A) 
también se podían aportar reses propias. 

En muchos pueblos, el pago del salario se 
efectuaba en Afro Nuevo, después de la cele­
bración del concejo. La cilada reunión servía 
también para que en algunas localidades 
como Abecia (A) se decidiera si se prorrogaba 
o no el contrato al paslor. 

En Apellániz (A) , el pago se realizaba por 
San Miguel, según rolde, es decir, listado; 
cada vecino debía abonar un celemín o 
medio, un robo o medio, o una fanega, según 
el ganado mayor que tuviera. En 1787, por 
ejemplo, al cabrero le pagaban un celemín de 
trigo por cabeza }' año, excepto cabritos 
menores de un aüo; a principios del siglo XX 
hicieron la iguala en treinta fanegas por todo 
el ali.o. En esta época acudían a recoger el tri­
go cualro vecinos con caballería por rengue, 
llevando el rolde para saber lo que tenían que 
cobrar de cada particular. Lo repartían a los 
pastores en el pórtico de la iglesia y si sobraba 
algo de grano lo aprovechaban, previa venta, 
para celebrar una merienda e ntre ellos. El 
grano que se entregaba a los in teresados tenía 
fama de ser el de peor calidad; así se decía: 
11igo sumidillo damos al jwstm; / trigo sumidillo, 
lleno de tizón. 

Además del sueldo, era costumbre entregar a 
los pastores algún dinero en metálico para la 
compra de abarcas, así como unas azumbres de 
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vino al vaquero. En Apellániz el cabrero tenía 
también derecho a ordeñar 12 cabras, propie­
dad de otros tantos vecinos diferentes que, por 
turno, tenían la obligación de permitirlo, des­
de el doce de mayo al doce de octubre. 

En determinadas localidades los pastores 
realizaban otras tareas, relacionadas o no con 
su oficio, para garantizar y complementar los 
ingresos de la economía familiar. 

Así, se h a constatado que los pastores de 
algunos lugares empleaban una parte de su 
tiempo libre en cortar brezo, que en Treviño 
(A) llaman biércol, en el Valle de Carranza (B) 
berezo y en la sierra de Codés (N) berozo, para 
fabricar y vender escobas hechas con este 
material. En esta sierra también hacían man­
gos de hacha, de azadas ... En Allo (N) ya se ha 
mencionado que el dulero y el boyero reco­
gían ollagas (aulagas) para venderlas como 
combustible. En Pipaón (A), hasta los años 
sesenta, hacían carbón, cisco o leña que luego 
vendía la mujer del pastor en los pueblos ele la 
Rioja. En las sierras de Baclaia y Guibijo (A) 
recogían setas o perrechicos callanderos, denomi­
nados así porque se encuenu-an en setales 
conocidos por poca gente o callanderos, de 
cuya venta obtenían unos ingresos adiciona­
les. En el valle de Lónguida (Aoiz-N) Jos pas­
tores se encargaban también de la matan7.a de 
corderos y ovejas, si bien esta tarea se ha trans­
ferido en muchos casos a los carn iceros. 

En Treviño (A) , cuando una vaca paría en el 
monte, el dueño de la res invitaba al pastor a 
cenar y le entregaba una paga extra de un 
duro. 

Una de las obligaciones de los vecinos era 
preparar la comida del pastor33 cuando éste 
subía al monte, así como el desayuno y la cena 
en caso de que no dispusiera de casa propia y, 
por lo tanto, residiera con los vecinos. 

En Abecia (A) e l menú se limitaba a pan de 
otana, tortilla, tocino y un trozo de ch orizo, 
mientras que en Apellániz (A) el ingrediente 
básico eran los chiquis o habas. En esta última 
localidad los cabrerizos metían un recipiente 
hecho de cuerno, con leche, entre la faja y el 

!13 Sobre comid as rle pastores vide: «Comidas. fuera del hogar: 
pastores, pescadores y otros• in La Alimenlación Dvmi>lica e11 \li1s­
conia. Atlm Etnográfico de \li1sconia. Bilbao, 1990, pp. 76-77. 

cuerpo y cuando estaba el líquido caliente ver­
tían pan, para preparar sopas. El vecino de 
turno de Abecia le preparaba el desayuno y la 
comicia, pero cenaba en la siguiente casa que 
correspondiera según el orden establecido. 
En Valclerejo (A) la comida corría a cargo del 
pastor. 

En Urraúl Alto (N) los pastores que perma­
necían durante buena parte del año (hasta 
San Miguel, 29 de septiembre) durmiendo en 
las chozas, recibían las provisiones cada tres o 
cuatro días e, incluso, una vez por semana. La 
alimentación básica consistía en huevos, toci­
no blanco o chula, migas, bacalao y sopa cana. 

En Larraun (N), el propio cabrero, auntzaia, 
se encargaba la víspera de recordar en la casa 
donde le correspondiera recibir la manuten­
ción diaria o pusha, diciendo al ama: «Biar 
emen naz, e!» (maüana me tendréis aquí). 

En Abecia (A) era costumbre que el pastor, 
el día de Año Nuevo, recorriera las casas del 
pueblo y los vecinos le dieran una propina, 
dulces, un pastel... En Apellániz (A) , y según 
recogen leyes ele 1718, el concejo les convida­
ba a vino y alguna otana de pan por Pascuas de 
Navidad y Resurrección, Reyes, Carnestolen­
das y Jueves de Lardero. En esta fecha solían 
pedir por las casas legumbre, tocino, chorizo, 
e tc. , para luego repartírselo entre e llos. Este 
hecho generó en su día no pocos conflictos, lo 
que llevó al ayuntamiento a anunciar que sólo 
se permitiría a los pastores concejiles pedir 
bollos y torreznos por Pascuas y Lardero, sie n­
do voluntaria su dádiva y no permitiéndoles 
que insultaran o hablaran de quienes decidie­
ran no entregarles nada. Se les prohibió asi­
mismo que llevaran merienda de torreznos o 
vino al monte y se les obligó a beberlo en el 
mismo día «no excediéndose». 
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Esta costumbre de que los pastores encarga­
dos del ganado concejil pidieran aguinaldos 
por las casas estuvo extendida y se ha consta­
tado también en otras localidades alavesas 
como Lagrán y Quintana. 

CUIDADO DEL GANADO ARENQUE 

El sistema d e cuidar el ganado arenque con­
sistía en que los vecinos de un pueblo acorda­
ban cuidar ellos mismos el ganado mediante 
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Fig. 2il.~. Pastores en Echávarri Viña (A) . 

turnos que establecían en función del número 
de animales que cada uno aportaba al rebaño. 
Aunque no ha sido un método de vigilancia 
del ganado exclusivo de Álava, en este -territo­
rio adquirió su máxima expresión. 

En Sierra de Badaia (A), en localidades cer­
canas a ésta, junto a la figura del pastor comu­
nal, convivía este procedimien to de vigilancia 
del ganado cuando la can tidad de vacuno y la 
yegüería eran numerosos. Por cada dos cabe­
zas de ganado mayor correspondía un día de 
vigilancia del rebaño y por cada cinco cabezas 
de ganado menor, 24 horas. En ocasiones, sin 
embargo, prescindían de cualquier tipo de 
vigilancia y optaban por conducir las vacas y 
las yeguas hasta la barrera del pueblo para que 
desde allí subieran por sí solas a la sierra. 

En Apodaca (A) las vacas de leche se saca­
ban a pastar a las alfalfas y esparcetas después 
de haberlas segado. Bueyes y vacas se soltaban 
después del toque de campana y se cuidaban 
por renque, un niño acompañado de un 
mayor. Las yeguas, cuando parían, se apacen­
taban cerca de casa en algún rein o cerrado. 

En Valdegovía (A) este cometido era ejerci-

do por los habitantes de la localidad en turnos 
diarios rotatorios o en función de las cabezas 
de ganado. Al rebaño se le llamaba mulada y al 
hecho de ir de pastor ir de riola. 

En el Valle de Arana (A), a principios del 
siglo XX, los bueyes solían ser pastoreados a 
renque, si bien a veces también había pastor. 

En Valderejo (A) esta prác tica, que estuvo 
vigente hasta mediados de los cincuenta, se 
conocía con el nombre de turnos adráticos34 
que se establecían de la siguiente forma: se 
introducían los nombres de los propietarios 
en el orificio que existía en unas bolas alarga­
das de madera y se procedía al sorteo con el 
fin de establecer el orden que se había de 
seguir en el cuidado del rebaño. Una vez fija­
do éste, los propietarios se comprometían a 
vigilar los animales un día por cada cuatro ove­
jas. Las jornadas establecidas no se cumplían 
seguidas, sino que al acabar la primera, el tur-
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3-1 Adra: prestaciones personales o trabajos impu estos por los 
ayun tamientos a los habitan tes del término municipal para la eje­
cución d e las obras públicas. Vide Federico de BARAIBAR. Voca­
úulario de palabras usadas en Álava. Madrid, 1903. 
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no pasaba al siguiente vecino, y así sucesiva­
mente. Había tres turnos adrálicos: uno para 
los días lahorables, otro para los festivos y un 
tercero para el tiempo de destete de los cor­
deros. El mismo proceso se repetía con los 
bueyes, aunque entonces la vigilancia corría a 
cargo de dos personas. 

En Zuya (A) las ordenanzas del siglo XIX 
regulaban el sistema de renque y establecían 
que no podían responsabilizarse del ganado 
los menores de 14 años. Además, a los ren­
queras se les prohibía jugar a las cartas cuan­
do bajaban al pueblo, así como mezclar el 
ganado, al tiempo que se les imponía la obli­
gación de indicar a los vecinos a qué prado lle­
vaban a pastar el rebail.o. 

En Navascués (N) hubo en tiempos pasados 
boyería concejil y, si no había ganadero que 
condujera este ganado a los pastizales, dicha 
tarea correspondía a los vecinos por turno. En 
Lodosa, al igual que en otras localidades nava­
rras, la desaparición del dulero impuso el sis­
tema de renque. 

Apéndice 1: Hameka mtetan Iratin bordazain 
(guardián de cabaña ganadera en lrati a los 
once años)* 

Aitak erran zautan: 
-Gaixo Erramun, hik orai joan beharko duk 

Gasnateira. Orai berdin gizon gotorra egina 
hiz eta beharko dituk hango behiak eta ardiak 
bazkatu eta mendian alatu. Eta untsa kasu 
emak azinder. Orroit hadi behar dela bizi eta 
ez duk nehor orai hi hezik hango behien eta 
ardien segitzeko. 

Ni, bixtan da, fier nintzan halako karguaren 
ukaiteaz. 

-Cero beharko duk jatekoaren prestatze n 
ikasi. Ikust.en duk amak ere nula egiten dituen 
taloak. Esnea ukanen duk nahi bezanbat. Behi 
be troin heltxa emanen <leal esnetako. 

Deitzen ginuen Moiua. Behi ttipi beltx bat 
izigarri maltsoa eta zernahi esne cmaiten zue­
na zen. Erdi hurbildu artio cmaiten zuen 
esnea. Eta hura ukan nuen hameka urtetarik 
soldado joan artio. Bcharbada sinetsiko 

* Er.-amun ETC :1-1 EBARNE . . Erramun Ha.rginaren omilw/;enak 
Donostia, 1989, pp. 25-28. 

nuzue, bainan soldado joan nintzelarik pottak 
eman nazkon. Cero, xahartua baitzen, aitak 
saldu zuen ehun liberarendako. Caixo Moiua! 

Bordan behar zen iratzea, bordatik goraxa­
go egiten nuen eta besarka ekartzeko orde, 
ene Moiuari egin nakon traputzar batzuekilan 
kolier bat. Bi korda kolierretik eta gibelean 
arbaxka bat, eta aire ekartzen zuen nik behar 
nuen iratzea behipeen ihaurtzeko. 

Cero aitak erran zautan: 
-Beha zak, bihar joanen gituk. 
Asto bat azkarra baginuen. Hura kargatzen 

dugu. Amak ezartzen dauzkit bi gaitzuru arto 
irin, ogi irin puxka batekin nahasirik, amorea­
gatik eta eskuz egiteko zailtxagofio izan ziten. 
Ezarlzen daut ere xingar puxka bat, arroltze 
zenbail, olioa, gatza eta gasna puxka bat erra­
nez: 

-Arreba edo menturaz aita berajinen zauz­
kik ikustera eta berriz j ateko kotsiaren ekar­
tzera. 

Eta huna nun aita bera heldu den. Egiten 
daut: 

-Eta? Ene bordazain hunek zer dio? Hasi 
hiza laketzen? 

Erran nakon: 
- Ba, puxka bat. 
-Jarriko hiz, ba. Lanak untsa egiten daz-

kiaka? 
-Ene ustez ba. 
- Ron, bon! ... 
Eta joan zen pentzetan itzuli baten egitera, 

ikusteko ea hazkak pusatu zuen eta satorrek 
makurrik egin zuten. Zeren erakutsia zautan 
nola behar ziren aitzurrarekin satorrak arra­
patu. Eta izigarriko gustua hartu nuen, nun 
sator bat ez bainuen gehiago uzten pentzetan. 
Arrapatu eta larrutzen nituen eta arreber 
etxera igortzen, modako mantorik ederrena 
egin zezaten. Rainan ez deet haatik sekulan 
ikusi manto hura fin iturik! 

Lehenbiziko, aitarekin joan nintzan. Egun 
hartan aita egon zen gau bat enekin; eta hiha­
ramunean, zernahi errekomendazione eginik, 
hara mm partitzen den, xendra batetik, gaine­
ko bidera. Han etxola eta bordari begira egon 
zen ixtanbat, eni e ta bordari beha, eta hara 
mm estali zuen mendiak. F.ni egin zautan 
halako efetu ttipi bat, eta pentsatzen dut hari 
ere egin zakola segur efetu. Horrela haur bat 
erran behar eta han bakarrik uztea etxetik 
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hiru orenen bidean. Gaixo aita! Alde batetik 
bere bi semen gerlako arrangura, eta bertzal­
detik ni ere azinda porroxkekin han utzia! .. . 35 

Padre me dijo: 
-Pobre Ramón, ahora tendrás que ir tú a la que­

sería. Ya te has hecho un hombre fuerte }' deberás 
ocuparte de las vacas y las ovejas y llevarlas a pacer 
a la montaña. Cuida bien el ganado. No olvides que 
hay que vivir y que ahora no hay nadie más que tú 
para guardar aquellas vacas y ovejas. 

Yo, claro, me enorgullecí cuando recibí semejan­
te cargo. 

-Luego tendrás que aprender a prepararte la 
comida. Ya ves cómo e labora tu madre las tortas de 
maíz. Dispondrás de cuan ta leche quieras. Te daré 
Ja vaca bretona negra para que la ordeñes. 

La llamábamos .1.\1oiua. Era una vaca pe queúa de 
gran mansedumbre que daba tanta leche como se 
quisiera. Producía lech e hasta casi el momento del 
parto. La tuve conmigo desde los once años hasta 
que marché a cumplir el servicio militar. No sé si 
me creeréis, pero cuando me l'ui ele soldado hasta 
la despedí con besos. Tiempo después, como enve­
jeció, mi padre la vendió por 100 francos. ¡Pobre 
Moiita! 

En Ja borda hacía falta he lecho, yo me iba un 
poco más arriba de ella y en vez de acarrear una 
brazada de esta planta, le confeccioné a mi Moiua 
un collar con algunos trapos viejos. Le p asaba dos 
cuerdas por el collar, le ponía una rama a modo de 
narria en la parle ele atrás, y así transportaba yo 
fácilmen te el helech o necesario para echar en la 
cama de la vaca. 

Padre me dijo a continuación: 
-Oye, mañana emprenderemos el camino. 
Teníamos un burro avispado. Lo cargamos. 

Yl.adre me preparó dos celemines de h arina de 
maíz, mezclada con algo de harina de trigo, para 
faci litar la operación de l amasamiento. Me puso 
también un trozo de tocino, unos huevos, aceite, 
sal y una punta de queso, y me dijo : 

- Irá tu hermana o acaso el propio padre a verte 
y traerte de nuevo el cuenco con la comida. 

Yhc aquí que de pronto, mi padre en persona se 
presentó. Me dijo: 

- ¿Qué d ice el cuidador de la cabaña? ¿Te estás 
acostumbrando ya? 

Le respondí: 
-Sí, un poco. 
-Ya te irás acostumbrando. ¿Haces bien las ta-

reas? 
-Yo creo que sí. 
-¡Bueno, bueno .. . ! 
Entonces salió a dar una vuelta por los prados, a 
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comprobar si ya había brotado el pasto y si los 
topos habían causado daños porque ya me tenía 
enseñado cómo atraparlos con la azada. Le tomé 
gusto a ello y no dejaba un solo topo en los campos. 
Solía atraparlos, los desollaba y enviaba las pieles a 
mis hermanas a casa para que que ellas se confec­
cionaran el abrigo de moda más h ermoso. Pero 
¡nunca jamás he visto acabado ese abrigo! 

La primera vez que subí, me acompañó mi 
padre. En aquella ocasión pasó la noche conmigo y 
al día siguiente, tras darme algunas recomendacio­
nes, se marchó sin más, tomando un sendero que 
daba al camino cimero. Allí se detuvo un instante 
contemplando la choza y la cabaña, mirándome a 
mí y a la cabaria, y luego lo tapó el monte. A mí me 
prodL0o una emoción especial y creo que a é l le 
ocurrió lo mismo. La sola idea de pensar que deja­
ba a un niño solo a tres horas de casa ... ¡Pobre 
padre! ¡Por una parte el dolor de tener dos hijos en 
la guerra y, por otra, el dejarme a mí allí solo con 
aquel poco ganado ... ! 

Apéndice 2: Contrato de pastores de ganade­
ría de villa. Año de 1890. Berganzo (A)* 

Condiciones b~jo las cuales se han de guar­
dar las ganaderías llamadas de Villa, que lo 
son mular, boyuno y cabrío en el próximo año 
económico de 1890-91. 

l ". El pastor de cabras ha de salir responsa­
ble de los daüos que cause por su omisión en 
sembrados, viüedos, y plantación, así bien los 
pastores de machos y bueyes. 

2>. Por cada cabra que se pierda si no pre­
senta señales o desp~jos de ellas abonará a su 
dueúo las cantidades de tres ptas., y por las 
crías de ellas hasta S. Pedro seis ptas. 

3". Los pastores cada día que trabajen en el 
monte, haciendo leñas, cisco o carbón pagarán 
cada uno dos celemines de las especies que 
ganen, siendo mitad de ello para el denun­
ciante y el remanente en favor de los socios. 

4". Sacarán los ganados mular y boyuno al 
salir el sol, las cabras media hora después y lo 
entregarán en el pueblo al ponerse el sol. 

5". El pastor de bueyes y machos han de salir 
responsables de los daños que causen en los 
ganados por mano airada previa tasación peri­
cial. 

' Documt:uLo aportado por Monserrat Ocio. 
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6'. El ganado mayor es obligación del pastor 
el subirlo y bajarlo al monte cuando se lo 
mande el amo. 

7ª. Si como no es de esperar, las ganaderías 
se rematasen por vecinos para sus familiares, 
sus padres o titulares han de ser responsables 

595 

del daño que causen a sus hUos en los gana­
dos que arreen para apacentarlos y custo­
diarlos, y 

8ª. Bajo esta condición se contratará con 
aquella que mejor pueda convenir a la Junta y 
ganaderos. 




